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El Capitán Iglesias m archa a Leticia

D esignado p o r  ¡a S oc iedad  de las Naciones com o m iem bro  
europeo de ¡a C om is ión  Investigadora  d e l con flic to  de Le tic ia  entre 
C o lom b ia  y  Perú , ha em barcado en C herburgo pa ra  Nueva York, en 
trá ns ito  pa ra  Le tic ia , e l día 2  de Jun io , e i D ire c to r de Ja C R Ó N IC A  
y  Jefe de la  E xped ic ión , D . Francisco Iglesias.

N o  hemos querido  dem orar d a r a conocer a nuestros lectores  
esta ha lagadora  no tic ia , que llega  a noso tros  a ! ce rra r esta edición, 
a pesa r de se r este núm ero e l correspondiente a ! mes de M arzo.

Este nom bram iento , que consideram os acertadísim o p o r  co n cu rrir 
en e l C ap itán Iglesias, sobre  su ind iscu tib le  p res tig io  en aquellas re­
g iones, com o consecuencia de su vuelo en e l «Jesús d e l G ran  Poder»  
y  de las gestiones que lleva  rea lizadas pa ra  lle v a r a cabo su proyec­
tada E xped ic ión , un conocim ien to bastante am p lio  de aquel te rr ito r io  
p o r  lo s  p ro fundos estudios que está efectuando sobre aquella zona, 
hon ra  a ! C ap itán Ig lesias que con este reconocim iento de sus m éri­
tos recibe un an tic ipo  d e l p rem io  a que se ha hecho acreedor p o r  su 
constante afán de engrandecer a España, honra  igualm ente a ¡a 
C R Ó N IC A , de la  que es in ic ia d o r y  sostenedor y  nos llena de a legría  
a todos los  que, dentro  de nuestra m odestia, colaboram os en su 
m agno proyecto .

Esperam os confiadam ente que e l éx ito  más com pleto le acompa­
ñará en su suprem a asp irac ión de lo g ra r la  paz entre aquellas Repú­
b licas herm anas y  p o n e r los  ja lones de fin itivos para in ic ia r, a su 
regreso, la  m archa de ¡a Expedición.
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Cròn ica «le In Cxpeilicióii Ijjlesias 
al AiiinKoiins
R tdocc iin  y  A d m in is trac ión !

C e n tro  d e  E s tu d io s  H is tó r ic o s  
•v^adìnaceli, 4 • T e lé fono  94.166

D l r a c t e r  C a r e n t e :

Don Francisco Ig le s ia s  B rage

M a d r i d  ■ M a r z o 1 9 3 3

S u m a r i o

V ia jes antiguos y  exped ic iones m odernas. FRANCISCO IGLESIAS

La E tnografía  y  la  A n tro p o lo g ía  en la Ex­
ped ic ión  ............................................................  F. DE LAS BARRAS

Rasgos g e o g r ó f i c o - g e o l ó g i c o s  de los 
A n d e s .................................................................. F. HERNÁNDEZ-PACHECO

A  A m azon ia  C y c lo p ic a ....................................  JORGE HURLEY

V ia jes y  Expediciones

C rón ica  de la Expedición

Publicaciones de la Expedic ión

In form ación genera l 

Espoño
Países de América

P r * c í o <  d«  t u i c r i p c i 6 n i

España, América y P o rtu g a l.......................  24 pesetas año
Extranjero..........................................................  30 >

N úm ero sue lto : 2 ,50  p tos. N úm ero  a tra s a d o : 3 ,50  ptas.

A ñ o  1 ■ N ú m .  5
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Puesta de sol en el Amazonas

Fotogra fía  Rodríguez l ir a s  (M onoo i)
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La reden te  estanda d e l je fe  de ¡a E xp e d id ó n  en Barce lona ha 
puesto de m anifiesto  de un m odo elocuentísim o d  interés con que 
Cataluña sigue la  gestación de esta empresa científica y  se prepara  
a co la b o ra r en ella. A s i los  organ ism os d irectores de la re g ión  autó­
nom a— m uy especialmente e! G ob ie rno  de la  G enera lidad— , com o  
los  C entros c ientíficos y  cu ltu ra les de m ás re lieve en la  c iudad  con­
dal. d ie ron  a ! C ap itán  Ig lesias inequívocas m uestras de estím ulo y  
aprobación  de su g ran  p royecto , que tan a lto  ha de p o n e r e l nom bre  
de España.

La  conferencia que, com o p ró lo g o  a sus disertaciones sobre los  
ob je tivos y  m edios de lle v a r a cabo la  E xped ic ión , p ronu nc ió  en e l 
h is tó rico  S a lón  de C iento , pon iendo de m anifiesto la necesidad de 
devo lve r a nuestra pa tria  e l esp íritu  geográfico que tantas tie rras  
a lum bró  para  e l m undo y  tantas páginas de g lo r ia  supo esc rib ir en 
la  H is to ria , y  a cuyo resurg im ien to  ha de co n tr ib u ir  en la rg a  m edida  
la  E xped ic ión  a ! Am azonas, fue escuchada con verdadero fe rv o r y  
prem iada, a ! fina liza r, con una ovación que iba  d ir ig id a , no  a ! hom ­
b re  que tra ta  de re a liza r una aventura pe lig rosa , s in o  a ! español que 
anhela resuc ita r los  verdaderos valores de la  raza, v iv ificados con la  
savia jugosa  de la técnica m oderna, pa ra  ilu m in a r con esta conjun­
c ión  adm irab le  zonas obscuras d e l cam po de la  C iencia y  co n trib u ir 
a la  fra te rn idad  de españoles y  am ericanos con una obra fructífera, 
cum pliendo a s í dos de los  postu lados más salientes de la  nueva p o ­
lít ica  española que la  República representa.

La  C R Ó N IC A  D E  LA  E X P E D IC IÓ N  recoge con especia! sa­
tis facc ión la inco rpo rac ión  de C ata luña a esta obra  española, y  está 
segura de que su co laborac ión  ha de re su lta r de inca lcu lab le  va lo r  
pa ra  todos los fines que con e lla  se intentan.

D e un m odo p a rtic u la r habrá  de advertirse  la  eficacia de esta co­
laborac ión  en la  la b o r de los  hom bres que representen a Cata luña  
com o expedic ionarios, pues no  hay que o lv id a r las cualidades que 
para  ta l ob ra  cien tilic a  reúnen los  catalanes, cualidades que les die­
ro n  en h s  pasados s ig los  la  suprem acía en las  ciencias geográficas, 
ganada p o r  v irtu d  de su ind iscu tib le  a m o r a la  Geografía y  su  enor­
me com petencia en las artes de la Navegación.
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Viajes antiguos y expediciones modernas
N u e v o s  c o n c e p t o s  d e  la i n v e s t i g a c i ó n  g e o g r á f t c a

Por el C apitón IGLESIAS (Jefe de la Expedición)

Voy a tra tar de exponer, de modo breve y sintético, mi concep­
to de las expediciones científicas modernas, d ibujando claramente la d i­
ferencia que separa a las más remotas de las emprendidas estos últimos 
años bajo el signo de la actual civilización, que es la técnica y el amor 
a la investigación. Una concepción justa de lo que debe ser una empre­
sa de este tipo— concepción en cierto modo aprioristica, pero basada 
en el examen de todas las habidas y en los fines que deben perse­
gu ir— nos conducirá con paso firme hasta los amplios recintos de la 
Ciencia, en los que, forzosamente, cae una expedición que trata de rea­
lizar Investigaciones profundas en regiones habitadas por pueblos p ri­
mitivos, y nos dirá, por tanto, cuáles deben ser los principales objetivos 
de una de estas empresas geográficos.

No quiero hacer un estudio cronológico de los viajes antiguos ni 
dedicar muchas palabras a una crítica detallada de ellos, por demás 
aburrida. Pero observando atentamente el ir y venir del hombre desde 
su aparición en la tierra, puede obtenerse una consecuencia interesan­
te, que es ésta: el hombre ha necesitado casi todo lo que lleva de vida 
para descubrir e interpretar el mundo que habita. La distribución exac­
ta de los continentes y de los mares sobre la superficie del g lobo sólo 
ha sido de hecho conocida por la Humanidad después de innumerables 
siglos de existencia. Podríamos fija r con exactitud las fechas recientes 
de ios descubrimientos geográficos más importantes. Pero no es preciso 
hacer una exposición erudita, sino recalcar esta observación. Bastaría 
referirnos al descubrimiento del inmenso continente americano para ha­
cer pa lpab le el lento paso del hombre sobre la tierra. Un continente 
que representa por sí solo la mitad del planeta, permaneció ignorado 
hasta hace escasamente quinientos años; es decir, hasta ios albores de 
nuestra civilización.

Obsérvese que esta ignorancia de grandes extensiones de superfi­
cie terrestre se refiere, claro es, a la que de ellas tenían determinados 
núcleos humanos que ocupaban otras regiones a veces más reducidas, 
lo cual no quiere decir que las primeras no se hallasen también habita­
das. Lo que caracterizó a la Humanidad durante esas etapas anteriores 
al total conocimiento de la forma y distribución del globo fué, precisa­
mente, un considerable y prolongado aislamiento entre las razas o gru­
pos que en él vivían.

Pero una cierta parte de estas razas o grupos se desarrolló con un 
ritmo acelerado, traspasando prontamente los estados primitivos — sal­
vajismo, barbarie— para alcanzar formas de convivencia más perfectas, 
es decir, creando civilizaciones. Estos hombres civilizados comenzaron 
a llevar sobre sí el peso del progreso humano, y este progreso se po la­
rizó, inmediatamente, en el afán de descubrir el más allá de las monta-

Biblioteca Nacional de España



ñas que ceñían sus terriforios o de los mares Infinitos que bañaban sus 
costas. Una interpretación económica de la Historia puede quizás basar 
la causa de estos movimientos en las necesidades del intercambio co­
mercial entre los pueblos pastores y  los pueblos pescadores, como un 
determinismo exclusivamente geográfico (topográfico y climatológico), 
podrá intentar la explicación a base de las mejores condiciones de exis­
tencia de unas regiones sobre otras, o un criterio puramente etnológico 
buscará las razones de las marchas de los pueblos sobre la tierra en 
una división de éstos— no comprobada ciertamente—en conquistadores 
y conquistados, fundamentada en ciertas características antropológicas. 
Pero, por el momento, ello no atañe a nuestro objeto. Lo indudable es 
esta eterna inquietud del ser humano, del ser civilizado, por descubrir 
el mundo en que vive. Probablemente todos esos factores citados han 
motivado de algún modo los grandes éxodos de pueblos enteros a tra ­
vés de miles de millas de selvas o desiertos, o las grandes invasiones de 
conquista; mas es preciso no o lv idar tampoco la fuerza del anhelo espiri­
tual, el deseo innato en el hombre de penetrar en lo ignorado, de rom­
per las barreras del misterio y de acercarse a todas las cosas que le 
rodean.

Así, desde los remotos tiempos de las civilizaciones primeras, co­
mienzan ya ese correr a lo largo de las costas difusas y esos evocado­
res viajes a través de mares fabulosos, al finol de los cuales se situaban 
las más extrañas teorías.

Los chinos se desparraman por los valles fecundos de sus ríos inter­
minables. Los egipcios corren desde el N ilo sagrado, cuna de su milena­
ria cultura, hasta las orillas del Eufrates, a través de la Mesopotamia 
caldeada. Y los fenicios, astutos mercaderes y expertos navegantes, co­
mienzan a recorrer ios mares ignorados trece siglos antes del adveni­
miento de la Era cristiana. Algunas centurias más tarde, estos hombres, 
después de reconocer el sinuoso litora l del Mediterráneo occidental, pa­
san entre las legendarias columnas de Hércules y penetran en el majes­
tuoso mar Atlántico. Y mientras Hannon realiza su famoso periplo, si­
guiendo la blanca espuma de la costa africana, otras naves fenicias 
surcan el mar Rojo, camino de Ofir, en busca de las mercaderías orien­
tales. cLos fenicios son— como afirma Aguado— los verdaderos inicia­
dores del reconocimiento de la tierra».

Pero los griegos fueron, en cambio, los primeros geógrafos. El ansia 
de sabiduría que corría por las venas de aquellos hombres, plenos a la 
vez de dinamismo, les impulsó a estudiar e interpretar el mundo que 
les rodeaba; y en aquella arquitectura de la Ciencia que comenzó a le­
vantarse sobre la roca viva del pensamiento humano surgió ya la Geo­
grafía, que, de la mano de la Matemática, comenzó a recorrer un largo 
peregrinaje de veinte siglos para alcanzar cimas de conocimiento insos­
pechadas. Rindamos desde aquí, desde esta lejanía del tiempo y del es­
pacio, el homenaje de admiración que debemos a aquellos precursores 
olvidados: a Eudoxio de Cnido; a Hlparco de Nicea; a Eratóstenes de 
A lejandría; a Strabon, a Ptolomeo. Añadamos a esta pléyade de autén­
ticos geógrafos la figura gigantesca de A lejandro Magno, a cuyas 
ambiciones de conquista se debió el descubrimiento de inmensas cor­
dilleras y llanuras situadas más allá de los límites de las mentes
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griegas, que contemplaron los aparecidos países con verdadero es­
tupor.

No cabe negar la importancia geográfica de tas invasiones guerre­
ras. Los romanos, cuyo espíritu científico era inferior al de los griegos, 
contribuyeron, sin embargo, poderosamente, por esta causa, al conoci­
miento de la tierra. Como que su acción se extendió a las regiones más 
apartadas y  menos conocidas. Forzoso será, pues, incluir a Julio César 
entre los geógrafos. Pero, con todo, fué A lejandría por mucho tiem po— 
ya transformado el Egipto en una provincia romana el centro de los 
estudios geográficos y de las exploraciones.

Pasada esta época de rápido y creciente florecimiento geográfico, 
hay como un letargo que dura siglos en el andar del hombre sobre la 
tierra. Parece como si la Edad Media, que ensenó al ser humano a vivir 
en la abstracción y  el arrobam iento místico, hubiese po larizado todos 
los anhelos de su espíritu en una fuerza vertical que le empujase de 
abajo para arribo, d irig iéndolo hacia los mares lechosos de las nubes, 
tras de las cuales se ocultaba la d ivin idad, y apagando en él esa sed de 
añadir cada día nuevos palmos de tierra al mundo dominado. Los hom­
bres de la Edad Media, absortos en penetrar los misterios del cielo que 
los cubría, o lvidaban la tierra que los sustentaba. Acaso era éste el in­
evitable ejercicio espiritual de la Humanidad tras de la dura lucha de 
los siglos precedentes. Sólo se vislumbra ese afán de los representantes 
de Cristo de conquistar almas por todo el orbe, lo que les lleva poco a 
poco a recorrer el mundo para ha llar nuevos tipos humanos que rendir 
a la fe del dogma.

Sin embargo, pasado el siglo V, la Geografía experimenta un nue­
vo impulso. Es el Ir y venir de los árabes, que extienden sus actividades 
comerciales por todo el Ignoto Oriente, el que Incorpora nuevas tierras 
a la cartografía de la antigüedad. Los árabes disipan las tinieblas que 
envolvían a la India, la China y el Japón, y  dibujan contornos precisos 
alrededor de estas tierras misteriosas.

Pero más allá de las columnas de Hércules todo es legendario y 
mágico. Los hombres de Escandinavia, los piratas, habían arribado a Is- 
landia en el siglo VIII, y con Erico «el Rojo» llegaban más tarde hasta la 
tierra verde, la Groenlandia, para alcanzar poco después las vírgenes 
costas de la Islandía, la primera visión de la América exuberante. Mas 
estos movimientos de los wikingos fueron ignorados por los hombres del 
Mediodía de Europa, que se habían construido sus propias leyendas 
sobre la forma y la v ida de la tierra. Plutarco y D iodoro de Sicilia ha­
blaban de islas misteriosas situadas en aquel océano desconocido, 
mientras Platón cantaba la desaparición de la A tlántida y Séneca pro­
fetizaba en su «Medea», con fe de anacoreta: «Algunos siglos más 
decía y el océano abrirá sus barreras. Una vasta comarca será descu­
bierta; un mundo nuevo aparecerá al otro lado de los mares.» También 
la Edad Media creyó en las tierras de Occidente, y así vemos transfor­
marse las viejas leyendas irlandesas en leyendas cristianas que sitúan 
la entrada del Paraíso en el lejano horizonte por donde el sol se hun­
día, teñido en rojo, en los atardeceres. Pero nada impulsa al hombre 
de aquella época a aventurarse en el descubrimiento de tan misteriosas 
tierras. El Oriente absorbe, por entonces, las energías de los cruzados
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y los misioneros, que, desde el siglo XI, recuperado Jerusalén por la cris­
tiandad, esparcen su fe por todos los caminos del mundo antiguo.

«En suma diremos con Aguado—, al acabar el siglo XIII se conocía 
el Asia civilizada, Europa y una gran parte de Africa; pero en el litoral 
atlántico de este continente no se había pasado del cabo Nun, donde 
se suponía que acababa el mundo habitado. Los siglos XIV y XV consti­
tuyen, en cuanto a la Geografía, el período hispánico: españoles y por­
tugueses son los más notables cartógrafos y navegantes y los explora­
dores más audaces y mejor preparados».

En efecto, la actividad geográfica de España, desde el siglo XIV, tie ­
ne fundamentos científicos. Los árabes y los judíos habían de jado una 
huella profunda de sus estudios y  de sus teorías. Y Alfonso el Sabio, «el 
padre de la Astronomía de Europa», diera ya su impulso form idable a 
las ciencias que trataban del conocimiento de nuestro planeta. La Nave­
gación y la Cartografía eran Ciencias amadas y cultivadas en Cataluña 
y Mallorca. Catalanes y mallorquines fueron, sin duda, maestros de los 
italianos en el siglo XIV, y, en los siglos siguientes, sus más serios com­
petidores. Catalanes o mallorquines fueron Dulcet y Cresques, Solerio, 
Viladestes, Roselli y tantos otros cuyas cartas asombran por su exactitud 
y la riqueza de sus detalles. Es, pues, España la que da el modelo de 
los mapas mediterráneos, los famosos portulanos, gracias a la pléyade 
de cartógrafos catalanes y mallorquines. De suerte que, como la pen­
ínsula hispánica era el centro de las investigaciones geográficas de 
aquella época, a ella le estaba reservada la obra mitológica de erig ir 
un nuevo continente sobre las aguas infinitas de un mar desconocido.

Así llegamos hasta la edad verdaderamente heroica de los nave­
gantes. Hemos desembocado en ese siglo XV, que regala a los hombres 
de las civilizaciones orientales una nueva tierra de promisión pora sus 
apetitos y sus anhelos. Y nos enfrentamos con la agobiadora generación 
de los locos aventureros, que comienzan a transvasar la sangre espa­
ñola, en goletas y carabelas, hasta las orillas del gigante americano 
tendido sobre dos mares vírgenes.

Ahora renace vigorosa y potente la Geografía. Pero los geógrafos 
son, esencialmente, los hombres que navegan días y días en busca de 
horizontes nuevos y vuelven trayendo, entre sus manos húmedas, toscos 
dibujos de las tierras halladas, que, a través de muchas centurias, van 
a formar, unidos como los pedazos de un rompecabezas, el gigantesco 
mapa del mundo. Tales hombres apenas estudiaban Geografía. Les In­
cumbía una misión más alta: hacerla. En cierto sentido, puede decirse 
que, como ios antiguos argonautas, hacían también la Tierra, que surgía, 
palmo a palmo, del ingente esfuerzo de aquellos navegantes que emu­
laban a los dioses helénicos.

Obsérvese que, a lo largo de más de veinticinco siglos de ese len­
to despertar de la Humanidad, que va pariendo tierras incesantemente, 
hay un solo afán en los pueblos descubridores: el de conquistar los te­
rritorios aparecidos para someterlos al yugo de su poder. De aquí esa 
inquietud y esa prisa con que los hombres del viejo mundo, que so­
ñaban con repartirse el botín de las islas y  de los continentes nuevos, 
se preparaban para las empresas titánicas de los descubrimientos. El 
que descubría tenía derecho de posesión sobre las nuevas tierras, y
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sobre sus habitantes también. He aquí la tremenda consecuencia de 
esta infancia de la Geografía.

Por eso, la historia de la Geografía es una historia de las luchas en­
tre los pueblos conquistadores, que quieren arrebatarse unos a otros 
los derechos sobre lo vida de grupos humanos o de rozas enteras, a 
veces más antiguas que sus protectores en el suelo del mundo, o de la 
tenaz pelea entre conquistadores e indígenas, que defienden su te rrito ­
rio y sus formas vitales con toda la desesperación del que ve a trope lla­
dos sus elementales derechos y opone a la fuerza la razón.

Por eso, también, las expediciones de esas edades anteriores care­
cían de otros fines que los puramente guerreros o comerciales. No po­
dían dedicarse aquellos hombres a estudiar en silencio las maravillas 
que se presentaban ante ellos. Necesitaban concentrar sus energías y 
su saber en conquistarlas, sin preocuparse de ganar batallas para la 
Ciencia. cSin duda decía yo, refiriéndome al español del siglo XVI , 
la ciencia de los navegantes descubridores era para ellos un medio de 
ponerles en el camino de la gloria y de subyugar pueblos vírgenes,* pero 
no parece, en cambio, que pudiera ser un fin. Era, acaso, el preciado 
talismán que, unido a la fe, convertía sus quimeras en realidades y les 
conducía hasta aquellos mundos nuevos. Después, la conquista apenas 
dejaba tiempo para ocuparse de la Ciencia. Aunque no faltasen hom­
bres admirables, curiosos de todas las ramas del saber humano, que lle­
varan a cabo una profunda labor investigadora. Pero a través de la 
epopeya de América puede verse este dominio del puro anhelo de la 
aventura sobre el amor a la investigación. El español prefería mandar 
un puñado de soldados y  luchar contra un poderoso imperio a estudiar 
calladamente los caracteres de su territorio . Y esto da, precisamente, su 
justo valor a las gigantes tareas de un Fernández de Oviedo, un padre 
Cobos o un Mutis y a muchas de las admirables «Relaciones» de aque­
llos tiempos.»

Y esto fué, en realidad, lo ocurrido en todos ios primeros descubri­
mientos de la tierra. Como que el deseo de posesión es innato en el 
hombre y muy anterior al afán de conocimiento. Por otra parte, jamás 
los descubridores han sabido dar a conocer el fruto de sus audacias. 
De aquí el elevado papel de las generaciones sucesivas, a las que in­
cumbe el mostrar el valor de cuanto sus padres, aun habiéndolo con­
templado, no supieron interpretar. Esta es la causa— decía no hace mu­
cho D. Miguel de Unamuno— de que el continente descubierto por Colón 
lleve el nombre de Américo Vespucio; porque fué éste, y no Colón, el 
que dió con sus relatos cuenta detallada de la aparición de aquellas 
maravillosas tierras a toda la Europa de la época. Lo que demuestra el 
verdadero va lo r de la expresión, superior, muchas veces, a la idea 
misma.

(Continuará)
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Hamacas indígenas de los indios W aiw a i (Río Trombetas-Amazonas)

F o tog ra fía  D r. W illia m  Curii»  Feraboe (de  >The N a tio n a l G e o g rap h ic  M agazine»)
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La Etnografía y la Antropología en la Expedición

Por FRANCISCO DE LAS BARRAS Y DE ARAGÓN 
(Director del M u se o  A n t ro p o ló g ic o  Nacional)

La región Amazónica, situada bajo la vertiente oriental de los An­
des, que la Expedición se propone estudiar, contiene problemas de 
gran interés para la Etnografía y  la Antropología.

Sí nos atenemos a la clasificación de los maestros Quatrefages y 
Verneau, que no decidiéndose a encajar las razas de América en un 
cuadro de clasificación, se lim itan a comprenderlas bajo el epígrafe 
común de razas m ix tas  am ericanas, d ivid iendo a éstas en familias y 
agrupándolas geográficamente en Norte, Centro y  Sur, nos encontra­
mos entre estas últimas, y al fin de la serie que dichos autores estable­
cen, la que llaman Familia Antlsiana, que se divide en dos grupos: el 
antisiano y e! boliviano. A l primero pueden referirse casi por completo 
las tribus con que nuestros exploradores van a encontrarse.

En conjunto, la Familia Antisiana puede decirse que habita las re­
giones cálidas y  húmedas de la vertiente oriental de los Andes, desde 
sus últimos contrafuertes, cerca de Santa Cruz de la Sierra, a 17° de la­
titud Sur, y remontándose hacia el Norte, hasta más allá del grado 
13 en una anchura que, según D’O rbigni, alcanza de 20 a 30 leguas 
marinas.

Son bien formados, de cuerpo robusto y de un grueso aspecto, que 
recuerda el de los europeos. Su ta lla  media es de un metro sesenta y 
cinco centímetros. El color de la piel es casi blanco en algunos, y, en ge­
neral, más claro que en los demás indios peruanos. En algunas tribus o 
naciones de esta fam ilia hay individuos que presentan en la cara y en 
todo el cuerpo manchas más blancas. El cráneo es moderadamente a la r­
gado y no se lo deforman. Los cabellos, negros y rectos. Los hay que 
tienen nariz recta y con frecuencia aguileña y la cara oval. Otras na­
ciones de la misma fam ilia tienen la cara redonda y la nariz aplastada 
y corta y  nunca aguileña. En todos ellos los ojos son negros, horizonta­
les y  pequeños, y la boca mediana con labios delgados. Las orejas son 
también pequeñas. La expresión de la fisonomía es alegre, viva y casi 
siempre dulce.

Hemos citado aquí estos caracteres generales para hacer notar su 
vaguedad. Por un lado los libros de conjunto buscan la manera de com­
prender dentro de un cuadro de caracteres que sirva de definición a 
muchas cosas: en nuestro caso muchas tribus o naciones. Pero, como 
vemos, en los caracteres expuestos hay grandes diferencias. Estas son 
las que la «Expedición Iglesias» ha de estudiar en condiciones muy su­
periores a las de la mayoría de los viajeros, que generalmente cruzan 
un país siguiendo una línea más o menos quebrada y recogiendo los 
datos de lo que en esta línea recorrida encuentran. Pero esto, por bien 
que se realice, tiene siempre deficiencias, que en el proyecto de la pre­
sente Expedición se salvan con el estudio intenso, a partir de uno o va­
rios puntos céntricos que sirven de base.
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El estudio comparativo de las tribus ha de hacerse infinitamente 
mejor que en la forma ordinaria de los viajes, y acaso se podré llegar 
a fija r bien diferencias que ya apuntan en los caracteres antes citados, 
pues, como vemos, hay un predominio en algunas tribus o naciones de 
caracteres perfectamente referibles al tronco blanco, y en otras se hallan 
atenuados como en las tribus de nariz aplastada y corta. No faltan au­
tores que sin negar la existencia de una mayor o menor mezcla de san­
gre en estas tribus las incluyen en su conjunto en el tronco blanco. Sólo 
esto abre un inmenso campo de investigación, pero no despejado, sino 
enmarañado y dificultoso. La enumeración de los nombres de las prin­
cipales tribus de la cuenca A lta Amazónica puede dar una Idea de lo 
complicado del problema, si bien la Expedición no recorrerá probab le­
mente el total de la región a que nos vamos a referir.

Si nos fijamos en la inmensa extensión comprendida entre el Sur de 
la Meseta Colombiana y el río de la Madera, nos encontramos con las 
tribus o naciones siguientes: entre los Andes y el río Negro, en territorio 
colombiano, Guahibos en la confluencia del Negro con el Meta; més 
al Sur, los Guacamayos y los Mitúas, ocupando estos últimos una gran 
extensión, llegando hasta el río Guayabero o Guabia, en cuyas márge­
nes están también los Piacoposa hacia el Este y  los Yaporogos al Oeste, 
cerca de los Andes. Todavía más al Sur, en la cuenca del Yapurá o Ca- 
quetá, los Tamas, Caquecios, W itotos, Correguajes, Jucumas y Caríjonas. 
Sobre la línea equinocial, pero bastante más al Este, en territorio  brasi­
leño, los Japúas, Meppuris, Manaos, Carahyabis, Cocunas y Jumas, ya 
cerca de la confluencia del Negro con el Amazonas.

En las márgenes del río Iza o Putumayo, en territorio colombiano, 
están los Orejones en la margen Sur, y  Mironchas en la margen Norte, 
yo en territorio  peruano. En territorio ecuatoriano citaremos los Quixos, 
Muratos y Machines, y más arriba, alcanzando a Colombia, los Encabe­
llados, Angusteros y Ahuasiris. En territorio  peruano, en la margen Norte 
del Amazonas, tenemos de Oeste a Este a los Jíbaros, Antipas, Tucales, 
Urarinas, Cocamas y Omaguas. En territorio brasileño, los Passes, Tien- 
nas, Murahuas y Cauxísanas. Entre el Amazonas y el Ucayali, en el Perú, 
los Conibos y  Piros, y al Sur de este río, los Capanaguas, y después de 
su confluencia con el Amazonas, los Mayorunas. En la margen Sur del 
Amozonas, entre éste y el río M adeira, los Abaicus, Morunas, Catanixi, 
Itatapriyas, Catuquinas, Pamaris, Purus, Juberis, Muras, Araras, Nahuas, 
Guirinaos, Cocamas, Uinamaris, Hipurinas, Quarunas, Púnanos y otros.

Como se ve por estas indicaciones, que van por vía de ejemplo, no 
fa lta  complicación.

La Expedición ha de reunir, desde luego, cuantos datos sea posible 
obtener. En primer lugar métricos, ajustándose a una hoja de medidas 
que bien puede ser la resultante de los Congresos de Mònaco y G ine­
bra. En segundo lugar los descriptivos, de la manera más completa que 
se pueda y ateniéndose acaso a los morfogramas de Papillault, en su 
parte descriptiva, publicados en el B ole tín  de la Universidad de Ma­
drid , o a la hoja de Bunac, publicada en las actas de la Sociedad Es­
pañola de Antropología. En ningún caso se han de o lv idar las colora­
ciones del cabello, ojos y piel, para lo cual la Expedición irá provista 
de los cuadros comparativos correspondientes.
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Aparte de estas investigaciones referentes al individuo vivo, será 
muy conveniente, para com pletar y hacer más exacto el estudio, adqui­
rir la mayor cantidad y variedad de huesos, y  especialmente cráneos.

Las observaciones fisiológicas, como las de circulación, respiración, 
etcétera, y aun las de grupos sanguíneos, completarán todavía más 
aquel estudio y darán a esta Expedición una marca—como hoy se dice 
vulgarmente—acaso no superada.

Pero no es sólo la investigación puramente antropológica la que 
puede interesar. El campo etnográfico es también inmenso. Armas y 
utensilios de todas clases, trajes, forma de las chozas, alimentos, etcé­
tera, pueden ser estudiados en perfectas condiciones y  proporcionar 
además un excelente material de investigación. Los usos, costumbres y 
todos los aspectos de la v ida individual, fam iliar y social, como los can­
tos, bailes, creencias, tradiciones y  conocimientos de distintos órdenes 
pueden ser asimismo estudiados. No menos interés ofrece el estudio de 
sus idiomas y lenguas, de los que se deben obtener vocabularios y da ­
tos gramaticales.

Claro es que la fotografía resulta un elemento esencial paro este 
estudio etnográfico; pero acompañada de la cinematografía y de la 
captación gramofónica de los cantos y lenguaje—como pretende la Ex­
pedición—, proporcionará una investigación tan completa, que sin sa­
lirse de la esfera antropológico-etnográflca, constituirá seguramente un 
verdadero monumento.

Citaremos también la prehistoria. En este punto los resultados no 
son tan evidentes; pero acaso las circunstancias pudieran deparar a los 
expedicionarios interesantes yacimientos; por ejemplo, una cueva, que 
debe ser aprovechada describiéndola, fotografiándola y recogiendo los 
elementos y  ejemplares que en ella se encuentren.

Ordenando todo lo dicho a modo de programa de investigación, 
los estudios deberán hacerse del modo siguiente: En Antropología: mé­
trico, morfológico descriptivo, fisiológico. En Etnografía: alimentación, 
habitación, vestidos y adornos. Agricultura y  animales domésticos. Jue­
gos y  recreos. Artes plásticas y  gráficas. Bailes, música y poesía. Reli­
gión. Conocimientos científicos. Medicina. M edida del tiempo. Vida de 
fam ilia. Relaciones entre los dos sexos. Matrimonio. Hijos: su educación. 
Funerales y enterramientos. Régimen de la propiedad. Organización so­
cial. Derecho y justicia. Relaciones de fam ilia a fam ilia: urbanidad. Rela­
ciones entre las distintas tribus y naciones. Guerra y  armamento. Comer­
cio. Transportes por tierra y agua. Idiomas. Vocabularios. Escritura y 
gramática.

Claro es que no pretendemos que se realice enteramente este pro­
grama. Nos hemos propuesto solamente recordar los puntos capitales 
sobre los que se pueden tom ar datos. Insistiremos en la importancia de 
recolectar ejemplares antropológicos, especialmente cráneos y ejem pla­
res etnográncos.

Para terminar, hemos de consignar aquí nuestra efusiva felicitación 
al iniciador y a todos los partícipes de la «Expedición Iglesias», por la 
que hacemos fervientes votos, ya que tanta gloria y honra puede pro­
porcionar a España.
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Volcán Tolimo (5.600 ms.). Vegetoción de Espeletias («frailejones»)

{Fo togro fíc i D r. J. Cuafr«coso&)
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Rasgos geográfico-geológicos de los Andes
P o r F R A N C I S C O  H E R N Á N D E Z  < P A C H E C O  

(C a ted rá tico  d e  G e o g ra fía  Física de  la  U n ive rs id a d ]

El continente de A m érica  de l Sur es sin duda  el que p o r su estructura geográ* 
fico -geo lóg ica  se nos presenta más hom ogéneo.

En re a lid a d  puede decirse que  en con junto  dom inan dos un idades: Hacia el 
Este, las am plias llanuras que  lentam ente , a l Surdeste y  N ordeste , a l evo luc ionar, 
dan o rigen  a las d ila ta d a s  y  m acizas mesetas de l Brasil y  de las G uáyanos. A l 
Oeste, y  hacia el N orte , com o un inmenso m arco que se adosa y  encuad ra  a to d o  
el continente, se e levan las m ontañas que p o r su extensión y  a ltitu d  constituyen 
uno de las más grand iosas y  va riadas  co rd ille ras  terrestres: Los Andes.

D eb ido  a esta especia l estructura geog rá fica , el continente de A m érica  del 
Sur nos presenta dos conjuntos h id rog rá fico s  de característica to ta lm ente  d is tin ta :
Hacia el Este de los m acizos m ontañosos quedan las am plias cuencas de exten­
siones g rand iosas y  donde  ríos g igantescos, ta les com o el O rin o co , el Am azonas 
y el Paraguay, em pujan hacia  el m ar len tam ente  sus cauda les inmensos. A l Oeste, 
se despeñan veloces hacia  el m ar ríos de caracterís tica  to rrenc ia l, ta n to  p o r su 
g ran  pend iente  com o p o r la v a r ia b ilid a d  de su régim en. Estos ríos, muchísimo más 
pequeños que los anterio res, d e b id o  a la  g ran  pend ien te  de sus cauces, resultan 
ser poderosos tra b a ja d o re s , los cuales, lentam ente, h ienden y  destrozan a los dis­
tin tos con tra fuertes and inos que norm alm ente  a su paso se levantan . Tales son el 
Rimac, que  desem boca en el C a llao ; el Bío Bío, que  a lcanza  el m ar en La C oncep­
ción, y  el río Bueno, que  lo hace al Sur de V a ld iv ia .

Se in ic ian las m ontañas andinas, cuando se avanza hacia  el occ idente , p o r 
pequeñas sierras de escaso re lieve, constitu idas en genera l p o r ios más v ie jos m a­
teria les de la corteza  terrestre, el a rca ico . Tal sucede con las sierras de C órdoba  
en la A rgen tina  y  las que, pa ra le las , y  a l Este, quedan  de las a ltas aristas y  conos 
vo lcánicos bo liv ianos. Esta serie de sierras don  luga r, a l no queda r un idas entre  
sí, a una cadena a la cual le fa ltase  lo  m ayoría  de sus eslabones.

Más hacia  el Pacífico, y  tras estos prim eros contrafuertes, se a lza  ya  una ve r­
dade ra  g ran  co rd ille ra , p e ro  aún estas m ontañas no a lcanzan  las m ayores e leva­
ciones. A pa recen  constitu idas p o r te rrenos más m odernos, pa leozo icos, donde  el 
s ilú rico  de ja  destacar en tre  los m ateria les p izarrosos las agudas y  den te lladas 
aristas y  las ásperas cumbres constitu idas p o r las durísim as cuarcitas. Estas m on­
tañas, que  en pa rte  fo rm an  la co rd ille ra  o rien ta l, pueden ser seguidas desde el 
Sur de l Perú, p o r Boliv ia, hasta M endoza . H acia  el N o rte  y  Sur de estos núcleos 
princ ipa les constitu idos p o r el pa leozo ico , se d esa rro llan  los terrenos secundarios, 
co inc id iendo con la  apa ric ión  de sus rocas ca lizas, la  g ran  e levac ión  e im po rtan ­
cia de las cumbres. Estos m ateria les secundarios, p rinc ipa lm en te  jurásicos y  c re tá ­
cicos, aparecen intensam ente com prim idos, y  sobre  ellos, resp landec iendo  a l Sol, 
se destacan agudos los im ponentes nevodos o g igantescos conos volcánicos, tales 
como el Lincancaur (6 .000 m.), Tacora (6 .000 m.) y Sajorna (6.415 m.), riva les de 
los de la co rd ille ra  pa leozo ica  o rien ta l, sobre la cual se e levan igua lm ente  im po­
nentes el llim on i de 6 .405  m., y el N e vado  de S ora ta , de 6 .617  m. de a ltitud .

M ás hacia el mar, y  al Oeste de las más a ltas cumbres de los Andes, quedan 
las co rd ille ras  costeras, constitu idas o tra  vez, com o las más orienta les, p o r rocas 
arca icas, ta les com o el geneis y  las m icacitas, rocas que aparecen  inyectadas de
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e x tra o rd in a ria  va rie d a d  de m ateria les eruptivos antiguos. En estas sierras encuén­
trense igua lm ente  m ateria les pa leozo icos, constitu idos p o r areniscas y  p izarras, 
pe ro  que  p o r la ausencia de fósiles dan  origen  a m ateria les d ifíc iles  de d a ta r en 
la  m ayoría  de los casos con exactitud .

Estas m ontañas costeras presentan el ca rácte r de d iscon tinu idad  que nos 
o frecían  los prim eros contra fuertes orienta les, pero , no obstante, aqu í sus corridas 
son más con tinuadas y  sus a lineac iones más claras y  fác iles  de seguir.

Esta estructura en genera l se rep ite  siempre, si b ien hacia  el N orte , p o r el 
E cuador y  zonas orien ta les de Venezue la, al separarse las princ ipa les a lineaciones 
en ángu lo , los rasgos ind icados tienden a desaparecer, y  nuevos caracteres o ro - 
g rá ficos  y tectón icos reem plazan a los anteriores.

M ontañas en a rco  de círcu lo  son las que dom inan hacia el N o rte  de l C onti­
nente y  en p a rticu la r desde las zonas a l Sur de l Lago de M a ra ca ib o  hasta los re­
g iones septentriona les de l G o lfo  de Paria e Isla de la  T rin idad.

Según los estudios hasta a ho ra  llevados a cabo, la tectón ica  de los Andes, 
p o r lo que  respecta a los p liegues, no parece  de g ran  com plicación . N o son, pues, 
las m ontañas and inas com o los com plicados y  retorcidos A lpes, sino que sus ras­
gos más nos recuerdan la tectón ica  de l Cáucaso, m ontañas que a l m odo de las de 
A m érica  de l Sur se ven co ronadas p o r volcanes gigantescos, ta les com o el Elbrus 
(5 .629  m.), el Kazbek (5 .043 m.) y  el Dam awen (5 .670 m.), casi riva les de los g ra n ­
des colosos andinos.

Parece ser que  p o r el estudio lle vado  a cabo  p a ra  la in te rp re tac ión  de d ive r­
sos cortes geo lóg icos  e fectuados p o r d is tin tos geó logos (1) el con junto  and ino  p a ­
rece estar in te g ra d o  p o r 10 a 15 p liegues norm ales, hab iendo  estos fenóm enos de 
p legam ien to  o r ig in a d o  un estrecham iento en las zonas más a fectadas, que se 
estima en un v a lo r de un qu in to  de la anchura p rim itiva . Parece ser igualm ente 
que se ha observado a lgún  p liegue  tum bado  en las regiones de l A concagua, 
p e ro  de  característica loca l, fa lta n d o  hasta hoy las capas de co rrim ien to  tan  ca­
racterísticas de los A lpes. N o obstante  esta aparen te  sencillez que parecen p re ­
sentar las m ontañas andinas, puede ser d e b id a  a que  aún las exp lo rac iones tec ­
tónicas se las puede  cons iderar com o meros ensayos, lo cual hará  que en tiem pos 
ven ideros la tectón ica  de Am érica , a l irse conociendo en de ta lle , adqu ie ra  m ayor 
com p licac ión  conform e se vaya  e xp lo ra n d o  y  estud iando sus m ontañas p o r com i­
siones de geó logos. Los fenóm enos intrusivos de rocas eruptivas han co inc id ido  
con los empujes tangencia les, s iendo frecuentes las form aciones de ba to lito s  y 
laco litos , en el eje de las p rinc ipa les  antic lina les, de ta l m odo que los volcanes 
m odernos pueden ser considerados com o las últim as m anifestaciones de dichos 
fenóm enos, los cuales tuv ieron su m áxim a in tensidad  en tiem pos del te rc ia rio .

A  la sencillez aparen te  hasta ahora  de la tectón ica  and ina  parece unirse la 
escasa com plicac ión  de las series sedim entarias, que p o r lo  genera l siempre com ­
prenden un núm ero bastante lim itado  de pisos y  terrenos.

El p legam ien to  a n d in o  parece  d a ta r de l cre táceo superior, pues d ichos m ate­
ria les se presentan siem pre francam ente  a lte rados (m etam orfizados) y  tras to rna ­
dos, d e b id o  a la in fluencia  de rocas h ipogén icas y  de los p legam ientos. Dichos 
m ovim ientos con tinúan duran te  el te rc ia rio , pues los sedimentos m arinos de esta 
edad  no aparecen en las zonas internas de las co rd ille ras  y los restos que existen 
de l te rc ia rio  con tinen ta l, a l no tener fauna  fós il y  p resentar d ificu ltades para  d a ­
tarlos, no se prestan ni es fá c il saber cuándo los paroxism os com ienzan a cesar.

(1) Burekhard, Steinnann, Dereíms, Hettner, Keidel, Schiller.
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A l te rm inar estos m ovim ientos tangencia les que  de te rm inaron  los intensos p le - 
gam ientos y muy p robab lem ente  en el te rc ia rio  superior, son sustituidos p o r otros 
de g ran  im portanc ia , vertico les, que incluso parecen haber id o  concom itantes con 
las últimas m anifestaciones de p iegam ien tos en a lgunas zonas, s iendo estos m ovi­
m ientos vertica les los que  han d a d o  la  g ran  e levación a la co rd ille ra  and ina . Esto 
es lo que hace que en las zonas septentriona les de los Andes las d irecciones de 
los estratos no correspondan con la o ro g ró fic a  y  que  la d irección de los p liegues 
no co inc ida , pues, con el re lieve  m ontañoso. Esto mismo sucede en otros segmen­
tos de la  co rd ille ra , igua lm ente  a fec tada  p o r desnivelaciones deb idas a im p o rta n ­
tes m ovim ientos vertica les.

La e levación re la tivam ente  reciente de los Andes está dem ostrada p o r hechos 
claros y  concluyentes, ta l com o la existencia  de restos fósiles pertenecientes a 
flo ras  te rc ia rias trop ica les  que  encie rran  ciertas capas horizon ta les qu izó  de l 
m ioceno y las cuales se encuentran a a ltitudes de 4 .0 0 0  m., lo cual no está en re­
lac ión con la  característica c lim a to ló g ica  de la  f lo ra  fósil.

O tro  hecho concluyente  es la in te rp re tac ión  de las form as del re lieve  de l te ­
rreno. Extrañan con frecuencia  c iertas zonas in terio res de los m acizos m ontañosos, 
en las cuales los fenóm enos de erosión han ac tuado  de un m odo inc ip iente , con­
tras tando  con otras en que el re lieve  se presenta con caracteres seniles de típ icas 
pen illanuras, las cuales só lo  pueden haberse o r ig in a d o  a a ltitudes m uy próxim as 
a l nivel de l m ar. Tal es lo que  sucede en las a ltas llanuras y  páram os de Bogotá.

Choca en a lgunas reg iones que tras los p ro fundos ba rrancos y  p ro longadas  
y  gigantescas gargan tas , y  hacia  aguas a rr ib a , pueda  v ia ja rse  días enteros a tra ­
vés de am plias llanadas de le jano  y  un ifo rm e horizon te . Es más: en a lgunos casos 
pueden estar fo rm adas las d iv isorias de  aguas p o r llanuras o m e jo r d ila tada s  
mesas, p o r las cuales d iscurren perezosam ente a rroyos  con rum bo con tra rio , que 
no ta rdan , o l sa lir de ellas, en encajarse en im ponentes cañones.

Estas mesetas no sólo existen a llí donde  la  extrem a sequedad del clim a pu ­
d ie ra  d a r lu g a r a in te rp re ta rlas  com o restos de países escasa o nu lam ente a tacados 
p o r los fenóm enos erosivos, sino que  igua lm ente  se encuentran en zonas de gran 
p luv iosídad .

Evans fué  el p rim er g e ó g ra fo  que d ió  in te rp re tac ión  c la ra  a estos hechos en 
la reg ión N o rte  de los Andes de la  Paz, el cual, a l tra ta r de la  reg ión , d ice : «los 
va lles antiguos, anchos, de fo n d o  casi p iano , parecen haberse fo rm a d o  cuando la 
reg ión  estaba a una a ltitu d  más déb il, cuando la  pend ien te  y  la fue rza  erosiva de 
las aguas eran menores que aho ro , puesto que  los ríos abren p ro fundos b a rra n ­
cos en el fo n d o  de sus antiguos cauces». La misma op in ió n  es la de G re g o ry  p a ra  
la cuenca del Cuzco.

Q u izó  estos estudios de m orfo log ía  terrestre  sean los más interesantes de las 
m ontañas andinas, pues a l in te rp re ta rlos  deb idam ente  han de reve la r hechos de 
g ran  interés y  pruebas qu izá  concluyentes de que los m ovim ientos de e levación 
aun no han conc lu ido , com o parece  suceder en e! H im alaya.

Igualm ente se reconocen en estas m ontañas zonas deprim idas o  fosas, las 
cuales han sido señaladas a lo  la rg o  de  las co rd ille ras  y  tan to  en las zonas cen­
tra les como externas. Para Stille, el a lto  va lle  d e l M a g d a le n a  no es sino un buen 
e jem plo  de estos fenóm enos de hundim iento.

En estas cuencas in terio res es frecuente  se acumulen las aguas, las cuales han 
a rras trado  al mismo tiem po las cenizas de las grand iosas erupciones, m ateria les 
que  más to rde  han sido nuevam ente a tacados p o r las aguas corrientes, las cuales 
han la b ra d o  en dichos depósitos p ro fundas cortaduras.
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Zona dep rim ida  de g ron  interés es la g ran  cuenca donde  se a lb e rg a n  los lagos 
de T iticaca y  Poopó, a a ltitudes de 3.816 m. y 3 .7 0 0  m., respectivamente.

M ovim ientos de e levación existen igua lm ente  en las zonas costeras, estando 
representados p o r te rrazas lito ra les a d istin tas a ltitudes y  sumamente típ icas. Estos 
m ovim ientos son incluso en la  a c tu a lid a d  patentes, pues es frecuente  que los ni. 
merosos terrem otos den lu g a r a desnivelaciones y resaltes a veces de varios me­
tros. Tal sucedió con los terrem otos de 1822, 1835 y  1837, d e b id o  a los cuales 
muchas partes de las costas de Chile, en un reco rrido  de a lg o  más de 1.000 k iló ­
metros, se e levaron sobre  el m or, de ta l m odo, que  cerca de V a lpa ra íso  antiguas 
rocas recub iertas p o r el m ar queda ron  em erg idas y  cuando se las reconoció  se 
a d v irtió  que tenían adhe ridas  ostras y  d ive rs idad  de otros organism os marinos, 
an im ales que  estaban en pu tre facc ión . A l mismo tiem po se reconoció  que todas 
las o rilla s  de l la g o  o laguna  de Q u in te ro  que  se com unicaban con el mar, habían 
sub ido más de un m etro y  muchos fondea de ros  muy frecuentados habían dism i­
nu ido  de p ro fu n d id a d .

Por to d o  lo  ind icado  puede decirse que  estas m ontañas no están firm em ente 
osentadas sobre su zóca lo , el cual sigue levantándose en unas zonas y  rehund ién­
dose en otras, fenóm enos con los cuales, hasta c ie rto  punto , están re lac ionadas la 
g ran  sism icidad y  la  g ran  in tensidad  de las erupciones vo lcánicas que caracterizan 
a estos m ontañas.

Fenómenos de g ran  interés son los m otivados p o r las acciones erosivas re­
montantes de los ríos de am bas vertientes, lo  que  da  lu g a r a la  lucha entre las 
cuencas de una u o tra  lade ra  y  a los diversos procesos de capturas fíuvia les. La 
d iv iso ria  h id ro g rá fica  a lo  la rg o  de la co rd ille ra , p o r lo  ind icado , puede decirse 
que  rarísim a vez co inc ide  con la  línea de cumbres. En la P atagon ia , el fenóm eno 
es muy c la ro , pues a lo  g ran  pend ien te  de la  ve rtien te  pacífica  únese la  m ayor 
p luv ios idad , p o r lo cual la red flu v ia l, a l e ros ionor intensam ente la m ontaña, ha 
hecho que la línea d iv iso ria  de aguas rebase las a ltas cumbres a través de valles 
enco jados entre  e llas y  se desp lace hacia  el Este, penetrando en te rrito rios  de la 
A rgen tina . A l Sur de l Ecuador, ol con tra rio , al d ism inuir las lluvias en la vertiente 
de l Pacífico, las zonas in te rand inas com ienzan a ve rte r hacia el Am azonas me­
d ian te  el Pastaza y  el Paute. A  la  a ltu ra  de las zonas desérticas de las costas del 
Pacífico (6" la t. Sur) los afluentes de l M arañón  avanzan sus cabeceras francam ente  
hacia el Oeste, hasta casi a lca n za r el b o rde  exte rno  de las zonas andinas.

En Bo liv ia  los ríos orien ta les han pene trad o  p ro fundam ente  en el in te rio r de 
la meseta; esto exp lica  la e x tra o rd in a ria  p ro fu n d id a d  de las ga rgan tas  que des­
cienden hacia las llanuras am azónicas, siendo qu izá  uno de los e jem plos más 
grand iosos la  cé lebre  ga rg a n ta  de l M arañón o Pongo de M asariche, donde  puede 
decirse de ja  de ser rem ontab le  el g ran  río.

En a lgunos casos las capturas de los ríos pueden ser tan  recientes que  el hom ­
bre  incluso puede hacer vo lve r las cosas o su estado p rim itivo , al menos tem po­
ra lm ente. Así, se cuenta que  la  cap tu ra  de l río Fénix, p o r las aguas de la vertiente 
chilena, deb ía  de ser tan reciente que  el e xp lo ra d o r M oreno pudo  en poco tiem ­
po, con seis de sus hombres, a b r ir  una zan ja  y hacer que  el río volviese a correr 
p o r su a n tiguo  cauce cam ino de l A tlá n tico  en luga r de ir  a ve rte r a l Pacífico.

Se ve, pues, que  todos los prob lem as, tan to  geog rá ficos  com o geo lóg icos, son 
de e x tra o rd in a rio  interés en estas g rand iosas m ontañas andinas y más p o r estar 
muchos de sus p rob lem as incom pletam ente conocidos, siendo, pues, estas regiones 
las que ofrecen más interés p a ra  nuevas exp lo raciones.
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A Amazonia Cyclopica
Por JORGE HURLEY, de  la  A c a d e m ia  Paraense de  Letras (de su o b ra  d e l m ism o  nom bre)

Q uando  os Andes se levontoram , os aguas p luviaes que  sobre  sua ep idem ie  
se encontravam , pois é possivel que  fossero elles, na sua p rim e ira  phase, urn g ra n ­
de p la to , andaram  tontas sobre a te rra  á p rocura  do  m ar, causando o  enchorca- 
mento dos va lles do  Am azonas e do  Prato (os mais notaveisj.

Nesso mesma occasiao, as m ontanhas guyanenses tam bem , estrepitosam ente, 
se ergueram , observando-se, a li, o mesmo phenom eno: as aguas flu in d o  adouda- 
das, a lagam  as té rras  ba ixas, devoram  as flo restas, geram  canoes, levantam  ilhas 
a luvionicas, a lte ram , sensivelmente, a face  dorm ente  da  crusta e caem , soffregas, 
suando pelas espumas, no p e la g o  das ycam iabas, d ila ta n d o -ih e  a m argem  esquer- 
da e augm entando-lhe , de 5 o ", ta lvez , a cubagem  das massas liqu idas e a poten- 
c ia lid a d e  de suas fo rças  de dois gumes: constru ido ra  e destru idora .

N inguem , em consciencia, p o d e re  n ega r que, na fo rm açâo  do  va lle  am azón i­
co, secundando a aeçâo and ina , m uito  con tribu iram  as Serras A ra ra q u a ro , Cu- 
euhy, a C o rd ilhe ira  Parino, Serras Paracaim a, Y côm iaba e A ca rahy  e as M ontanhas 
Tum uque-Hum aque, que  im ped iram  o desvio inevitave l das aguas do  Am azonas 
p a ra  o V a lle  do  O renoco , indo  estas ultim as, as de Tum uque-Hum aque, corno sen­
tine lles avançadas, em p a ra lle lo  lo ng inq uo  ao  curso do  Am azonas, v ig iando -o , 
a té  ao  A tlan tico , onde  levantam  a cabeça em M o n t'd ’a rg e n t (mergem fronceza 
fó z  do  O yopoc), corno que p a ra  ver, nessa m u lti-m illena r lucta de forças hydrau- 
licas, quem póde mais: o Am azonas ou o M ar.

Das a lticum /ados dessas fam osas e desordenadas m ontanhas ro lam  urna infi- 
n idade  de rios do Içana ó M anóos onde  o Rio N e g ro , que  os co llec ta , os entrega 
intactos, inco rpo rados ao seu p ro p rio  pa trim on io , ao Am azonas, que  dec lina , cau­
da loso, a té  ao  m ar sempre re p u d ia d o  do rum o dos G uyanas, jó  pe la  e levaçào  
dessas terras, ¡ó pe la  acçôo das aguas, que dé lias escorrem pa ra  o enriquecer e 
o repe llir.

E' de se a c re d ita r que, se o Brasil cen tra l segundo G e rb e r, jó ex istia  quando  
o resto do mundo ¡azia submergido nos mares, o p la n a lto  das G uyanas tam bem  jó 
estivesse levan tado , e a p lan ic ie  do  Am azonas, o va lle  e o rio , fossem nao um ca­
nal, mas um g rande  p an tan o  um ygapóuassú, co ro a d o  de lagos e povoados de 
am phibios.

Eis o com eço da  « terra  am ph ib ia» , de  Raymundo M oraes, a qua l en laça  os 
pés do  p la n a lto  dos Parecis, «expressive d ivo rtium  aauarum , de onde irrad iam  cau- 
daes p a ra  todos os quadran tes», com o observa Euclydes da  Cunha.

A  idode do Amazonos, desso corrente  le n d a ria  de O re lla n a  a que V icen te  Pin­
zón chamou, escanda lizado , de m ar dulce, ao  extasiar-se p o r ve l-a  na sua fó z , é 
idade dos Andes, que d e fle x io n a n d o  p a ra  o occidente , geram  a m a io r bacía hydro- 
g raph ica  da Terra.

E o rio  Am azonas é um e te rno  m anancia l d iv ino  g e ra d o  pe lo  sopro  de Deus 
sobre as neves perpetuas das m ontanhas andinas, que fo ram  arrum adas a li, pela 
N a tu reza , p a ra  m od ifica r o clim a da A m azon ia , desso fecunda  p lan ic ie  encravada 
e a b e rta  aos rigores, da  zona equ a to ria l, aonde  A ris tó te les nos «Meteoros», V irg i­
lio , ñas «Geórgicas», O v id io  ñas tM etamorphoses», C icero, Sao Thomaz, Philo Judeu,
Beda e dem ais philosophes da  época suppunham  ímpossivel a v ida  hum ana p o r­
que a «zona to rr id a  (entre os dois circu ios solsticios de C áncer e C apricorn io ) era 
te rra  inú til, secca, reque im ada, e incapaz de fontes, rios, pastos, a rvoredos; e p o r 
conseguinte deserta será sempre...» «Chronica da  C om panhia  de Jesus do  Esta­
do  do  Brasil», do  p ad re  S im ao Vasconcellos, pag inas 117, 118 e 119.

Os antigos chegaram  a negar a existencia  de céo, a essa zona  correspondente, 
sendo de lam entar encontrarem -se nesse num ero S. Crisostomo, hom il, 14 e 17 so­
bre  a Epistola dos Hebreus e o g rande  Santo Agostinho .

Espantaiho dos astró logos e philosophos, a zona am ericana jam ais fo ra  v is i­
ta d a  pe los rem otos navegadores, cujos surtos se perdem  na obscuridade  prehis­
tó rica ...
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) C 0  E im occ n a m m tr r i  'oi/i-^Mda 'h  ca ja rlr. apn  i *  >  y  t> a jh ,/u .-j,^C a 'u»  ju t  / ^ ! i f  ¿7a 'c, \

M apo del Rio O rinoco (ono 1732)
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Expediciones científicas españolas por el p. Agustín barreiro (ContinuQción)

(La com is ión  c ien tífica  d e l Pacífico, 1862-1865)

Con ese nom bre fué  designado  un g rupo  de natura listas españoles que  rec i­
b ie ron  de nuestro gob ie rno  el encargo  de pasar a las Am éricas pa ra  estud ia r sus 
producciones y  recoge r ob je tos de los tres reinos de la na tu ra leza  destinados al 
M useo N a c io n a l de C iencias N a tu ra les  de M a d rid . Formaron d icho  g rupo  D. Pa­
tric io  M aría  Paz y  M em bie la , Presidente; D. Fernando A m or y  M a yo r, V icepresi­
dente; D. Francisco Paula M artínez y Soez, D. M arcos Jim énez de la  Espada, don 
Juan Isern y  Botilo , D. Barto lom é Puig y  G a lup , d isecador, y  D. Francisco de Cas­
tro  y  O rdóñez , fo tó g ra fo  y d ibu jan te .

Esta exped ic ión  fué  d ispuesta p o r el entonces M in is tro  de Fomento, M arqués 
de la  V ega  de A rm ijo , qu ien d ic tó  con este m otivo a lgunas instrucciones poco 
m editadas y  nado  prudentes que causaron en la com isión p ro fu n d o  disgusto y 
prem oturas d ivergencias.

El 10 de Agosto  em barcaron  los natura lis tas en la  fra g a ta  «Triunfo», m anda­
da  p o r el C ap itón  de nav io  D. Enrique C roquer y  Pavía, y  a las seis de su ta rde  
za rpaban  de la bah ía  de C ád iz  aqué lla  y  adem ás la  «Resolución», a cuyo b o rdo  
ib a  com o ¡efe de la escuadrilla  el C on traa lm iran te  D. Luis H ernández Pinzón.

El 14 fondea ro n  en Santa C ruz de Tenerife, sa ltando  a tie rra  los naturalistas, 
quienes lo  mismo que la  o fic ia lid a d  de los barcos fueron  ob je to  de las m ayores 
atenciones de los socios de l Casino de Sonta Cruz, así com o tam bién  de D. Pedro 
G urreo , D. A lfonso  de N ava , Secre ta rio  de aque l G o b ie rn o  c iv il y  M r. Berthelot, 
Cónsul de Francia en d icha  cap ita l. El 15 h ic ieron aqué llos una excursión a la 
c iudad  de la  Laguna, dando  así p rinc ip io  a sus tareas de colectores. Cosecharon 
bastantes e jem plares botán icos, zoo lóg icos, etc., regresando a  b o rd o  muy satisfe­
chos, pe ro  esta satisfacción se trocó  muy p ron to  en desag rad ab le  sorpresa y en 
hondo disgusto. El C om andante C roquer p ro h ib ió  que  se hiciesen a b o rd o  las 
operaciones im prescind ib les de lim p ieza  y  conservación de l m a te ria l reun ido , que 
hubo de ser, en pa rte , a rro ja d o  a l m ar. Fué ésta la prim era de las muchas con tra ­
riedades experim entadas p o r la Com isión a b o rd o  de la  «Triunfo».

El 16 con tinua ron  su v ia je , fondea ndo  seis días más ta rd e  en San V icente de 
C abo  V erde. Tam bién encontraron aqu í los natura lis tas fa v o ra b le  acog ida  en el 
ca b a lle ro  portugués y Cónsul español D. Juan A n ton io  M artín , qu ien los h izo o b ­
je to  de las m ayores atenciones. A  estas a ltu ras a d v ir tió  el G enera l Pinzón que no 
se le hab ía  dado  instrucción a lguna  respecto a los natura lis tas a lo jado s  en la 
«Triunfo», y pa ra  saber a qué  atenerse consultó al M in istro  de M arina  sobre este 
asunto. La respuesta fué  que  s igu ie ra  la ru ta  que  le habían tra za d o , sin cuidarse 
p a ra  nada de aquéllos.

D urante la travesía desde C abo  V erde  a Río Jane iro , experim enta ron  los na-

23
Biblioteca Nacional de España



tura lisfas no pocas molestias y  con tra riedades deb idas a l ca rác te r im puls ivo y 
destem plado del C om andante C roquer. Lejos de tra ta rles  com o a huéspedes, se 
condu jo  con ellos com o hubiese p o d id o  conducirse con pasa jeros fu rtivos, en una 
pa la b ra , con polizones.

II

El 9 de Septiem bre (1862} a rr ib ó  la  «Triunfo» a Bahía de San S a lvador, a la 
deseada tie rra  am ericana que los na tu ra lis tas anhe laban  p isa r con ve rdade ras  
ansias para  libe rta rse  de l incóm odo a lo jam ien to  de la fra g a ta , donde  se les hab ía  
vedado  hasta el sentarse sobre cub ierta .

Por o tra  pa rte , la  opu len ta  tie rra  b ras ileña  o frecía p a ra  e llos  un cam po in ­
menso, exuberan te  de producciones natura les, cuyo estud io  y  reco lección consti­
tuía el o b je to  de sus anhelos y  uno de  los fines de su v ia je .

Acom pañados de l V icecónsul españo l en Bahía, D. Francisco Jav ie r M achado , 
visítoron a las au to ridad es  de la  c iudad  siendo rec ib idos  con las m ayores mues­
tras de consideración así p o r el A rzob ispo  com o p o r el G o b e rn a d o r, D irectores 
de la B ib lio teca  N a c io n a l y  Escuela de  M ed ic ina , etc., etc.

Entre las personas que más se d is tingu ie ron  p o r su com portam ien to  con los 
natura lis tas f ig u ra n  D. A n to n io  de Lacerda, a ca u d a la d o  com erciante y  cultísimo 
na tu ra lis ta , el D octo r O tto  E. M. Vucher, m édico a lem án es tab lec ido  en Bahía, y  el 
Cónsul de Ita lia  en esa ca p ita l, D. G . B. C erru ti. La qu in ta  de l p rim ero  era  un ve r­
d a d e ro  museo de H istoria  N a tu ra l, cuyas colecciones, lo  mismo que la  b ib lio te ca , 
llam aron  poderosam ente  la  a tención de los visitantes. Lacerda había  m ontado 
asim ismo un obse rva to rio  m eteo ro lóg ico , de l cual estaba enca rgada  su señora. 
Vucher se ded icab a  a l estudio de reptiles y  a p re p a ra r co lecciones de los mis­
mos p a ra  los museos de Europa. Tanto  éste com o el an te rio r re g a la ro n  a lgunos 
ob je tos a la  Com isión, cuyos ind iv iduos fue ron  inv itados varias veces a com er en 
las casas de ambos. La misma conducta  observó C erruti, qu ien adem ás les acom ­
pañó am ablem ente  en varias excursiones que h ic ieron ta n to  a d istin tos puntos de 
la  c iudad  com o a  P itonga, isla de Itapa rica  y  la g o  Dile.

V e in tiún  días perm aneció  la  Escuadra en Bahía, que  fueron  p a ra  los n a tu ra ­
listas breve  paréntesis de agasa jos y  satisfacciones y  tam bién  de la b o r fruc tífe ra , 
p o r lo  mucho que observa ron  y  recog ie ron , p rinc ipa lm en te  de Botánica.

El 1.° de O ctub re  de 1862 ab a n d o n a ro n  las fra g a ta s  Bahía de todos los San­
tos, tom ando  el rum bo de Río Jane iro , en cuyo puerto  echaron anc la  seis días 
después.

El ponoram a que presentaba la c iudad  al con tem p la rla  desde la  «Triunfo» 
insp iró  a Jim énez de la  Espada una de las póg inas más be llas de su interesante 
d ia r io  (1). Dos meses perm anecie ron  Paz y  sus com pañeros en esa ca p ita l, en tre ­
gados p o r com ple to  a sus tareas, que  fu e ro n  p o r dem os productivas.

V is ita ron al Em perador D. Pedro I!, qu ien  los rec ib ió  afectuosam ente conver­
sando con ellos du ran te  dos horas en id iom a español y  te rm inando  p o r o frecerles 
su posesión de Santa C ruz p a ra  que cazasen a llí el tiem po que creyesen conve­
niente. M uy g ra ta  fué  la  im presión que p ro d u jo  en los natura lis tas la exqu is ita  
de licade za  y  más aún la  extensa cu ltu ra  de aque l M onarca . A  esa visita sigu ieron 
otras, a los centros de enseñanza, a la «Isla de las Viñas», a la  «Freguezia de 
Lagoa» y  a otras loca lidades muy ricas en p lantas, insectos, m inerales, etc., etcé-

{!) Pueden verse en nuestra (H is lo ria  de la Comisión C ientífica del Pocíficos, con otros mu­
chos detalles que aquí omitimos.
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te ra . Tam bién encontra ron  aquí, com o en Bahía, personas obsequiosas que les 
co lm aron  de atenciones, m ereciendo citarse D. A n to n io  Luis Von H oonho lt, a lem án. 
C om andante  de l pa tache  «Achva»; D. A n ton io  Paranhos, Cónsul de P ortuga l; don 
Joaquín  de los Remedios M onte iro , y el p ro feso r Fritz M ü lle r, na tu ra lis ta  alem án, 
de reconocida  y p ro b a d a  com petencia . M uy g ra ta  fué  p a ra  nuestros naturalistas 
la  estancia en tie rras  brasileñas, y, sobre todo , m uy provechosa para  el fin  que 
se p ropon ían , com o v in ie ron  a dem ostra rlo  las m agníficas colecciones enviadas 
desde a llí a España. Si en vez de incorporarse  de nuevo a la Escuadra hubiesen 
con tinuado  tra b a ja n d o  en d icho  país, ¡cuánto más benefìciosa hub ie ra  resu ltado 
la  cam paña de Paz y  sus com pañeros!

El 4  de D ic iem bre de 1862 abandonaron  éstos el Brasil llenos de g ra titud  
p a ra  sus hosp ita la rios  hab itan tes. La go le ta  españo la  «C ovadonga», env iada  por 
el G enera l Pinzón, les recog ió  en San José de Río G rande  do  Zul pa ra  conduc ir­
los a M ontev ideo . El C om andante  C asoriego  les rec ib ió  con la m ayor om ab ilidad , 
d ispensándoles to d a  clase de atenciones y  observando con ellos una conducta 
d iam etra lm en te  opuesta a la que  había dem ostrado  en la « T r iu n fo  D. Enrique 
C roquer.

Dos fechas después fondea ro n  en la rada  de M ontev ideo . La prim era visita 
fu é  para  e! V icecónsul españo l, D. Pedro Sáenz de Zum arán, y pa ra  nuestro M inis­
tro , D. C arlos Creus, quienes rec ib ie ron  a la Com isión afectuosam ente. El 11 de 
D ic iem bre (1862) pasaron a presentar sus respetos a l Presidente de la República, 
D. B ernardo  Berro, acom pañados de l M in is tro  españo l y de l Presidente de l T ribu ­
nal de Justicia, D. Francisco Juanico. Recibióles aqué l con la m ayor a m a b ilid a d , y 
después de conversar un ra to  con e llos  sobre cuestiones científicas, les mostró 
a lgunos e jem plares m inera lóg icos procedentes de las m inas de «El Salto>.

Por aque llos  días tra b a ro n  am istad con M. W . G . S. Etsom, enca rgado  de ne­
goc ios de Ing la te rra , qu ien  después de acom ponarles en varias excursiones les 
presentó a M r. J ibert, en cuyo dom ic ilio  pud ie ron  exam inar hermosas colecciones 
de p lantas, invertebrados, reptiles, esqueletos, etc., etc. Tam bién v is ita ron  el museo 
del fam oso na tu ra lis ta  Burmeister, a d m irando  sus m agníficos e jem plares pa leon ­
to lóg icos.

El 14 de Enero de 1863 llegó  la Com isión a Buenos A ires, y aqu í dec id ió  se­
para rse  en dos grupos, uno de los cuales deb ía  m archar a través de tas pam pas 
argen tinas , sa lvar los Andes y  d ir ig irse  a V a lpa ra íso . Lo fo rm aban  el Presidente 
Paz y  M em bie la  y  los señores A lm ag ro , Isern y D. Fernando A m or. El o tro  estaba 
constitu ido  p o r D. M arcos Jim énez de la  Espada, D. Francisco de Paula M artínez, 
D. Barto lom é Puig y  D. Francisco de Castro.

I I I

El 2 de Febrero de 1863 sa lieron Paz y  sus tres com pañeros de Buenos A ires 
a b o rd o  de l va p o r «Pavón» y, navegando  p o r el río Paraná, llega ron  a Rosario el 
día 4. A q u í fue ron  vis itados p o r el Cónsul españo l y  p o r numerosos com patrio tas 
deseosos de estrecharles las monos y  o frecerles sus respetos. Un rico  p ro p ie ta rio  
españo l les obsequ ió  con un banquete , a l que asistieron los Com andantes de Armas 
y  de la  G u a rd ia  N ac iona l, el Cónsul de Prusia y  la co lon ia  españo la. D urante los 
pocos días que  perm anecie ron los natura lis tas en Rosario lleva ron  a cabo  una ex­
cursión p o r aque llos  a lrededo res, cosechando bastantes e jem plares, sobre to d o  
de p lantas.

El 10 de Febrero de 1863 con tinua ron  su v ia je  o través de las pam pas, lle-
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gando  a C órdova el día 14. A q u í se re p itie ron  las m anifestaciones de sim patía  y 
a fec to  de pa rte  de l G o b e rn a d o r y  co lon ia  españo la . P roporcionóseles lu joso a lo ­
jam iento  y  todos los medios necesarios p a ra  un v ia je  de seis días que h ic ieron a 
la sierra en busca de p lantas, insectos, etc. S igu ieron el día 26  de Enero su cam i­
nata  con d irección p rim ero  a San Luis y después a M endoza , adond e  llega ron  el 
15 de M arzo . H abían re co rrid o  p o r las pam pos trescientas ve in te leguas. Pocos 
días más ta rd e  (5 de A b ril) co ronaban  los Andes y  en traban  en V a lpa ra íso  después 
de haber a travesado  el C ontinente suram ericano p o r el p a ra le lo  33'^, desde el 
A tlán tico  hasta el Pacífico.

El 1 ó  de Enero de 1863 sa lió  la Escuadra de la rada  de M ontev ideo  con d ire c ­
ción a l Estrecho de M aga llanes. Habían em barcado  en la «Triunfo», M artínez, 
Puig y  el fo tó g ra fo , y  en la «C ovadonga», Jim énez de la Espada. Tenía el G enera l 
Pinzón la orden te rm inante  de d o b la r el C abo  de Hornos, pe ro  c reyó  sin duda  
más venta joso em bocar el Estrecho de M aga llanes, y  así lo h izo. A  p rinc ip ios de 
Febrero penetra ron  las dos fra g a ta s  en éste, y d iez  días más ta rd e  lo h izo  lo  «Co­
vadonga», que se había  re zagado  en su m archa. Pronto se convenció Pinzón de 
que había com etido un desacierto . En efecto, el estado im ponente  de l m ar les 
o b lig ó  a re trocede r desde «Bahía de Posesión», aband o n a n d o  aque l fo n d e a d e ro  
peligrosísim o y  buscando re fu g io  en las islas M alvinas. A  éstas a rr ib a ro n  la «Reso­
lución» y la  «Triunfo» el 27 de Enero de 1863, queda ndo  en el Estrecho la go le ta  
«Covadonga», que  no pudo  seguirlas. C atorce  días perm anecie ron las naves en d i­
chas islas, sin que  M artínez y  com pañeros pud ie ran  recoger o tra  cosa que a lgunas 
conchas y pá ja ros, a p a rte  de un pequeño he rba rio . De habérseles fa c ilita d o  un 
bo te  y  tres o cuatro  m arineros, la estancia en las M alv inas hubiese resu ltado  muy 
provechosa p a ra  las colecciones, p e ro  las trabas  puestas p o r el C om andante  h ic ie ­
ron casi inútiles los esfuerzos de M artínez.

El 10 de A b ril de 1863 reanuda ron  su m archa las fra g a ta s  hac iendo rum bo 
ai C abo  de Hornos, navegando  sin novedad hasta el 14 en que sufrie ron un tem ­
po ra l m uy fuerte . El 7  de M ayo  estuvo la  «Triunfo» a dos dedos de una catástro fe . 
«...Como a las doce de la m añana, d ice M artínez en su d ia rio , o í g ran  estrép ito  de 
m aniobras. Ba jaban asustados, subían, g ritaban ..., ¿qué ocurrirá?  Parece que 
se había visto un ba jo  p o r la m ura de b a b o r com o a d is tanc ia  de m edia m illa , y, 
en efecto, e ra  el «Bajo D orm ido», s ituado  cerca de la Isla de Santa M aría . Se puso 
el apa re jo  p o r de lan te  y  se v iró , sa lvando  el p e lig ro  de m ilagro...»  Dos fechas más 
ta rde  fondea ban  las fra g a ta s  en V a lpa ra íso  sin o tra  novedad.

¿Qué había  s ido m ientras ta n to  de la g o le ta  «C ovadonga»? A b a n d o n a d a  en 
Bahía de Posesión a sus p rop ios  recursos, hac iendo agua y  con la  pequeña c a l­
dera  ave riada , co rrió  una ve rd a d e ra  od isea, za randea da  p o r los vientos, am ena­
zada  p o r las corrientes y  en m edio de un la b e rin to  de te rrib les  escollos. El 22 de 
Febrero, después de un tem pora l de v ien to  y  lluv ia , aband ona ron  «Bahía de Po­
sesión» en busco de «Puerto Tomar». A q u í perm anecie ron hasta el 2 de M arzo . 
En este día ensayaron con tinua r la  navegación , pero  tuv ie ron  que reg resar a las 
dos horas de marcha. El 4  insistieron una vez más en su em presa de a lca n za r el 
Pacífico. A  las ocho de la  m añana habían rebasado  «Cabo Vo lantín» ; a las once, 
p o r babo r, «Puerto de la M isericord ia» , y a las doce «C abo Palavos»; pe ro  v iendo  a 
la una y media que  aum entaban el m ar y  el v ien to  «...arribam os, d ice  Jim énez de 
la Espada, a «Puerto de la  M isericord ia» , extrem o re fu g io  de los que no pud iendo  
desem barcar se ven sorprend idos en aque l te rr ib le  mar, cuyo ep íte to  Pacífico no 
he p o d id o  com prender. A  las dos d im os fo n d o  en ese fam oso puerto  que viene a 
em bocar los célebres islotes de la «O bservación» y  «Botella», que  tan ta  g lo ria
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d ie ron  a C hurruca, C eballos y o tros de los pa ilebo ts  «Santo Casilda> y  «Santa 
Eulalia». Cerca de Puerto G a la n te  hay un is lote de p iza rras  y  de capas inclinadas 
con vetas de cuarzo , y  en él hay una cruz de m adera, de unos nueve pies de a l­
tu ra , co locada  en el punto más e levado, y  cuyo b ra zo  ho rizon ta l tenía la siguiente 
inscripción: «Salus Mundí...» N osotros dejam os la  sigu iente : «el día 4  de  M arzo 
de  1863 lle g ó  la go le ta  de S. M. C. «V irgen de Covadonga»...

Después de repe tidas tenta tivas, p o r fin  franquea ron  el Estrecho el 8 de M a r­
zo, y  cinco días más ta rd e  fondea ban  en San C arlos de C hiloe. El 22 de d icho  mes 
lo  hacían en V a lpara íso .

(Continuará)

M onlfo rt (Cupim) - Río Popuri • Colombia 

(Fo log ro fío  G onzá lez  A rb o le d o i)
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Esquema de bergantín-goleta

(Prim er barco  p royec tado  p o ra  la  Expedicidn)
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Ci'óllicsi lie I» Expeilícíóii
c a p í t u l o  p r i m e r o  (C o n tin u a c ió n

Llegué a  El Ferrol en los prim eros días de l mes de Septiem bre. Poco antes de 
mi sa lida  de M a d rid  rec ib ía  una nueva ca rta  de l Sr. Suances, en la  que me daba 
cuenta de haber enca rgado  de todas las cuestiones y  aspectos de l buque de la 
E xped ic ión a l ingen ie ro  D. C arlos G o d in o , a l cual deb ía  yo  expone r mis deseos y 
observaciones, ya  que él se ausentaba, du ran te  una ve in tena de  días, p o ra  d is fru ­
ta r de un m erecido reposo veran iego .

M i prim era entrevista con el Sr. G o d in o  s irv ió  pa ra  con firm ar los extrem os e x ­
puestos p o r el Sr. Suances en la carta  a que  hice re ferencia  en el núm ero an te rio r 
de la CRÓNICA, re la tivos a la  d ificu lta d  de  p royec ta r p o r sí solos una g o le ta  de 
m adera , p a ra  cuya construcción se precisaba adem ás una experienc ia  de que 
carecía la  C onstructora N ava l, p o r ded icarse  casi exclusivam ente a los grandes 
tipos de  acero : acorazados, cruceros, etc. N o  obstante estas d ificu ltades, e llos ha­
bían ta n te a d o  e l p rob lem a, y  pod ían  ofrecerm e com o resu ltado  un esquema de la 
g o le ta  en cuestión que respondía a las necesidades apuntadas, y  cuyas ca rac te ­
rísticas, excep tuando  el desp lazam ien to , que resu ltaba muy superio r a l previsto 
de  unas óOO tone ladas en lu g a r de  200  , eran ap rox im adam en te  las que  nos­
o tros habíam os ind icado . Por ju zg a rlo  de  interés p a ra  esta breve h is toria  re tros­
pectiva  de la  Expedic ión, dam os en este núm ero la reproducc ión  de la c itada  g o ­
le ta , que  c ris ta lizaba  p o r entonces mis deseos. Como puede apreciarse, era de dos 
pa los, y  la av ione ta  queda ba  em p lazada  sobre cub ie rta , en tre  am bos, sin cobe r­
tiz o  ni p ro tección a lguno , lo que  yo  ju zg a b a  inadm is ib le . Pero ya  me a d v irtie ­
ron  debo  c ita r a los ingenieres K im berley y O dero , que  tom aron  el asunto del 
buque  de la  Expedic ión con g ran  ca riño  que  nuestra solución de  lle va rla  en la 
bodega , con sólo el desm onta je  de las a las, era im posib le , pues e llo  suponía una 
escotilla  g igantesca, que  in u tiliza ría  un cons iderab le  espacio de la cub ie rta  h a b i­
tab le . De todos m odos, las p rinc ipa les  d ificu ltades se presentaban, com o he dicho 
antes, en el estud io  y  construcción de l casco, que la C onstructora no se dec id ía  o 
em prender.

Iniciam os entonces la so lución de buscar tipos de yates o go le tas extran je ras 
en uso, de características aná logas a las que el esquema tra za d o  p o r e llos presen­
ta b a , pues, p o r o tra  pa rte , la construcción de una nueva a lcanzaría , según el se­
ñor G od ino , una suma no in fe rio r a los dos y  m edio  m illones de pesetas, c ifra  que 
p o r entonces me p a rec ió  rea lm ente  fabu losa , y  creíamos, com o ya  he d icho  en 
o tra  ocasión, que un buque de segunda mano p o d ría  a dqu irirse  en condiciones 
muy ventajosas. Desde luego, esta solución ex ig ía  que, una vez en posesión de un 
buque  de las dimensiones fijadas , se rea lizasen en él todas las obras nesesarias 
p a ra  pone rlo  en condic iones de cum plir las m isiones de la Expedic ión, ya  que, ló ­
g icam ente, n inguno de los que el m ercado ex tran je ro  pud ie ra  o frecernos habría  
de con ta r con a q u e lla  d is tribuc ión  de la bo ra to rio s  de tra b a jo  y  servicios diversos 
que  tantas veces hemos enum erado, y  que constituyen la  p rinc ipa l necesidad de 
un ba rco  destinado a re a liza r investigaciones de  ca rác te r c ientífico. Esta poste rio r 
ta rea  de acond ic ionam ien to  p o d io  ser e jecu tada  en los astille ros de la Construc­
to ra  N ava l, y  a e llo  se ofrecían con ve rd a d e ro  entusiasmo, con lo que  ta l solución 
se presentaba com o una de las más acertadas y  posibles.
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O tra  de las que  me propuso el am igo G o d in o  fué , com o ya  hab ía  apun tado  
el D irecto r en su ca rta , la de so lic ita r la  co labo rac ió n  de a lguna  im portan te  Casa 
naval ex tran je ra , expe rim en tada  en construcción de  ve le ros y  yates, p a ra  que  sir­
viese de garan tía  técnica de l p royec to  y  de osesoram iento du ran te  la construc­
ción, con cuyo concurso la C onstructora N ava l se com prom etía  a lle va rla  a cabo. 
F ijaban ellos com o más com petente  pa ra  ta l estud io  a la Casa N icho lson, de  N o ­
ruega, que ya  les hab ía  p res tado  su co la b o ra c ió n  en diversas ocasiones, y  a o b ­
tenerla  p a ra  esta nueva o b ra  se encam inaban  tam bién  ahora  las gestiones de l se­
ñor Suances, que, ya  de regreso de su desconso, confirm ó las ideas expuestas, y 
dec id ió  em prender, pa ra le lam en te , los dos cam inos que se presentaban: buscar 
una go le ta  m oderna, con p re fe renc ia  de las constru idas en N orteam érica , Ing la te ­
rra  o N o ruega , y  com enzar un p royec to  nuevo con la  cooperac ión  de la Casa N i­
cholson, si ésta acep tab a  la  proposic ión .

O tra  so lución que la C onstructora  sugería e ra  la  de que tra tásem os de 
constru ir el casco en unos astille ros típ icos de barcos de ve la  -en los que se 
ded ican  a la construcción de pesqueros , y  que, una vez se dispusiese de l casco, 
con a rb o la d u ra  y  velam en, e llos se com prom etían a a rm a rlo  com pletam ente, ins­
ta lá n d o le  los servicios aux ilia res  necesarios y  p o n ién do le  en cond ic iones de hab i­
ta b ilid a d . M e a d v irtie ro n  lea lm ente  que con esta solución el p rec io  sería m uy in ­
fe r io r  a l que  resultaría  si e llos  construían el casco con el ava l técn ico  de una Casa 
e x tran je ro , ya  que  los as tille ros  de  segunda ca tego ría  suelen tra b a ja r  en cond i­
ciones económ icas mucho más ventajosas. Traté, en consecuencia, de a q u ila ta r en 
lo  pos ib le  esta nueva so lución, y  me de d iq u é  a buscar a lg u n o  de estos modestos 
astille ros que  pud ie ran  acom eter tan  im portan te  obra .

La circunstancia  de encontra rm e en G a lic ia , a la que  p o r m ed iac ión  de mi 
am igo Ñ ores hab ía  acud ido  en los prim eros meses de la p repa rac ió n , con el d e ­
seo de  h a lla r a lgún  pequeño ve le ro  adecuado , com o se reco rda rá , fa c ilita b a  mi 
p ropós ito , pues desde mi lle g a d a  a El Ferro l com enzaron ya  a ofrecérsem e num e­
rosas em barcaciones a lgunas indicadísim as p a ra  re a liz a r una aventura  p e lig ro ­
sa , así com o una nube de m arineros, co rp in te ros  de r ib e ra , pescadores, etc., que 
con ve rd a d e ro  entusiasmo tra ta b a n  de  enro la rse  en el buque  aún no de l todo  
concebido. Los pequeños as tille ros  que p a ra  re p a rac ión  de pesqueros y  construc­
ciones sencillas existen en los a lrededo res  de El Ferrol, en to d o  el con to rno  de su 
exce lente  ría, tam b ién  se apresura ron  a ofrecerm e su técn ica  tan  a n tigua  y  ru d i­
m entaria  com o segura en la  construcción de barcos de ve la  y  a  ind ica rm e la 
conven iencia  de una buena selección de m aderas, etc. Especialm ente D. G um er­
sindo Paz, de La G ra ñ a , puso to d a  su buena vo lu n ta d  a l servic io  de mis afanes, 
presentándom e dos esquemas de veleros de tres pa los  que  respondían a la  fo rm a 
y  condiciones de dos constru idos con a n te r io r id a d , y  que  se h a lla b a n  p o r enton­
ces- no estoy seguro de este d a to  en la  bah ía  de V igo . Pero estos veleros, cons­
tru idos  pa ra  pesca o transporte  de ca rga , con taba n  con un pun ta l escasísimo 
sólo d isponen de la cub ie rta  a lta  y  la  bodeg a  , muy in fe rio r a l que  necesitába­
mos p a ra  p ode r acond ic io na rlo  in te rio rm ente , y  en cam b io  resu ltaban con un ca ­
lado  excesivo. El Sr. Paz, que  se encon traba  con fuerzas sufic ientes p a ra  acom e­
te r la  o b ra  con los escasos m edios de su m odesto a s tille ro , s iem pre que se tra tase  
de rep roduc ir fie lm ente  uno de los c itados esquemas (pues sin duda  era  dueño 
de una experienc ia  sancionada p o r la p ráctica ], ig n o ra b a , en cam bio , cóm o podría  
llegarse a la g o le ta  de más punta l y  menos ca lado , pues no con taba  con las p la n ­
tilla s  necesarias pa ra  el tra za d o  ni con conocim ientos técnicos sufic ientes p a ra  ha­
cer los cálcu los p o r cuenta p ro p ia . Así, su buen deseo q u e d a b a  frus trado , con
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bastante  sentim iento p o r mi pa rte , ya  que  el ve le ro  constru ido en sus astilleros 
con a rre g lo  a su o fe rta  casco, a rb o la d u ra  y  velam en pod ía  conseguirse p o r un 
p rec io  no superio r a 2 5 0 .0 0 0  pesetas.

Com o esta solución de ob tene r el casco en un a s tille ro  que  contase con bue ­
nos ca rp in te ros  de r ibe ra  razón de su especia lizac ión  no parecía  ser v iab le  
más que d ispon iendo  previam ente  de l p royecto  de d icho casco, hecho p o r a lgún 
ingen ie ro  noval, se hacía necesario, ante  todo , el estudio y  redacc ión  de ta l p ro ­
yecto, con lo que volvíam os a l pun to  de p a rtid a ; es dec ir, a que la  Constructora 
N a va l, en coope rac ió n  con la Casa N icholson u o tra  aná log a , pud ie ra  presentar 
e l a ca b a d o  estud io  de l ba rco  que la  Expedic ión ex ig ía , a reserva de que ta l p ro ­
yec to  pudiese luego encom endarse a ta l o cual as tille ro , aunque siem pre con la 
idea de que si se conseguía lle g a r a un p royecto  d e fin itivo  y  g a ra n tiza d o  la  Cons­
truc to ra  N ava l se dec id iría  a lle va r a cabo la construcción. Q ue d a b a  p a ra le la ­
m ente a  este cam ino el de buscar en el m ercado ex tran je ro  a lguno  que pudiese 
ser convenientem ente trans fo rm ado , com o ya  he d icho.

El b e rgan tín -go le ta  que  me habían p resentado en sim ple esquema, exam ina­
do  con c ie rto  de ten im ien to , m ostraba ya  el de fecto  de sus escasas dimensiones, 
pues con ellas ind icadas p o r nosotros los servicios quedaban  mal a tend idos y 
m uy poco co n fo rta b le  la  v ida  de los ve in te  o tre in ta  hom bres que había que  lle ­
v a r a b o rd o . Presentaba, adem ás, o tras defic iencias, que tro tam os de subsanar 
en tre  todos, y  así, después de varias entrevistas con los ingenieros c itados, lle g a ­
mos a concre ta r a lgunos extrem os p a ra  com enzar el nuevo estudio. Fijamos la ca­
p a c id a d  en tre in ta  hombres, el desp lazam ien to  en 500  tone ladas, la es lora  en 
40  m etros, la m anga en 8, el punta l en 5 ,5 0  y el ca lado  m áxim o en 3. Debería 
ir  p rov is to  de un m otor B o línder de 200  ó 250  caba llos. Sólo habría  de d ispone r 
de la  cub ie rta  a lto  y  o tra  in te rio r. Se desechaba la go le ta  de tres pa los po rque  
d a d a  la escasa eslora , la  separación entre  aqué llos  no pe rm itiría  la estiba de la 
av ione ta  en cub ie rta . Los a lo jam ien tos serían comunes para  todos los investiga ­
dores, con o tra  cám ara independ ien te  p a ra  el persona l a u x ilia r. La construcción 
de m adero , pe ro  con revestim iento e x te r io r de chapa de cob re  de m edio m ilím e­
tro  p a ra  ev ita r el d e te rio ro , y, en consecuencia, c lavazón  tam b ién  de cobre , lo  que 
e levaría  un poco el precio.

lo p rim «/a confa* 
rancia .

Encontrándom e en mi pueb lo  na ta l, en el que aparecía  p o r vez p rim era  desde 
que in ic ia ra  los estudios y  tra b a jo s  p repa ra to rio s  de la  Expedic ión, no es de e x tra ­
ñar que fue ra  reque rido  p o r diversas Entidades cu ltu ra les de l mismo p a ra  que 
expusiese personalm ente, p o r m edio  de a lguna  conferencia , mi p royecto . A  e llo  
accedí gustoso, pues, dada  la enve rgod u ra  de la em presa, me parec ía  conveniente 
y hasta necesario ap rovecha r cuantas ocasiones se presentasen p a ra  hocer 
púb licos mis propósitos, pues sólo así p o d ría  lo g ra r las diversas co laborac iones 
que me eran precisas. El d ía  21 de Septiem bre pronuncié  la p rim era  co n fe ­
rencia  sobre la Expedic ión p rim era  de una la rg a  serie con tinuada  desde en ton ­
ces en el Casino Perrolano, ante  un púb lico  entusiasto y  cariñoso. M i a fán  de 
e xpone r con el m ayo r d e ta lle  todos los aspectos de l v ia je , sus d ificu ltades y  sus 
ob je tivos, así com o los p rogram as de tra b a jo  y los medios con que habían de 
cum plirse, h izo  que no pud ie ra  conc lu ir mi d ise rtac ión  en una sola ta rde , y  hube 
de con tinua rla  a l s igu iente d ía . En e lla  puse de m anifiesto, sobre todo , la im p o r­
tanc ia  de las investigaciones científicas que se tra ta b a  de  re a liza r, así com o la 
g ran  can tid a d  de  e lem entos y  m ate ria l necesarios, la o rgan izac ión  de l personal 
de  la Expedic ión y  los itine ra rios  que  habían de seguirse den tro  de la  zona de
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e xp lo rac ión  e leg ida ; p resen tando  p o r m edio  de p royecciones varios aspectos de 
la selva am azónico y de la base de Iqu itos que  en e l mes a n te rio r hab ía  rec ib ido , 
con otros numerosos docum entos, de l Servic io  de A v iac ión  C om ercia l de l Perú. 
A i f in o liz a r esta confe renc ia  fu i obsequ iado  con un banque te  p o r un num eroso 
g rupo  de am igos y  pa isanos que me ro g a ron  que el ba rco  fuese constru ido  en los 
A stille ros de El Ferro l y  que  la E xped ic ión saliese de este pue rto  pa ra  re n d ir le  así 
el hom enaje deb ido .

Por aq u e lla  fecha  pasaba una co rta  tem porada  en V a ld o v iñ o  e l ilus tre  y adm i­
rado  escritor Pedro de Répide, y  la buena am istad que a am bos nos une a don 
A lfonso  de Cal, P residente a la  sazón de l A teneo  Ferro lano, h izo  que  nos cono­
ciésemos y charlásem os la rgam ente  de  mi v ia je , que  despertó  en el insigne c ro ­
nista, v ia je ro  de todos los mares, un entusiasm o y  un interés ve rdade ram en te  
a len tad o r. Un día departim os am igab lem ente  en la  g ra ta  com pañía de los am i­
gos Cal y Ñ ores en un típ ico  b a r g a lle g o , conocido  p o r «Tupinam bo» y  tra ig o  
esto a co lac ión  p o r su o rigen  francam ente  am azónico, pues ios tup inam bos son 
una de las tribus brasileñas de la g ran  cuenca, y, sobre to d o , p o r h abe r nacido 
en él el nom bre con que se conoce el ba rco  de la  E xped ic ión ante  una de esas 
clásicas com idas ga llegas, com puesta de muchos p la tos de m arisco, entre  los que 
no fa lta b a  la sabrosa cen to lla . A llí  nació  entre todos la idea  de b a u tiza r a l buque 
con el nom bre de ios p rim itivos pob lad o res  celtas de la  ría fe rro la n a , los á rta - 
bros, que  d ie ron  a mi pueb lo  en la época rom ana  su fam oso nom bre de «Por- 
tus M agnus A rtab ro rum » . Y a q u e lla  reunión sug irió  a Répide dos m aravillosas c ró ­
nicas pub licadas a l mes sigu iente en La L ibertad, que  re fle jaban  de m odo in im ito - 
b le  mis inqu ie tudes de entonces y  la ta rea  de aque llo s  días.

C a rgado  de optim ism os y  firm es esperanzas, d e ja n d o  el asunto de l ba rco  
encauzado en lo  fo rm a  expuesta y  lleno de fe  y  de energías nuevas, de jé  El 
Ferrol en los prim eros días de O ctub re  y  regresé a M a d rid  a reanuda r la la b o r 
in te rrum p ida , y  seguro de resolver en breve  p la zo  el p rob lem a  de h a lla r la  can ti­
dad  necesaria p a ra  lle va r a fe liz  té rm ino  la Expedic ión.

O rig e n  d e l  <A r* 
tabre».
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«Paiches» (voca marina) pescados en el Amozonas

(Fot0 9 ro fio  R od nguez Lira» , Monoos)
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D,vi icdciohei Je (3 l/AWdlCIOlì
• 4

P R O Y E C T O  D E F I N I T I V O

P resentado p o r e l Je fe  d e  lo  E xped ic ión  a l  se ñ o r M in is tro  d e  Instruc­

c ión  P úb lica  en M a y o  de  1932, y  a p r o b a d o  en C onse jo  de  M in is tro s

C A P Í T U L O  I I  ( C o n t i n u a c i ó n )
S E C C I Ó N  D E  A V I A C I Ó N

A V I O N E S

Los oviones de la Expedición se han de u tiliza r pora todos los labores de fotogrom etrío  
aéreo y croquizado, expuestas en el pión de cartografía . Serón, po r otra parte, el princ ipa l ele­
mento de exploración en el más om plio  sentido de lo pa labra , y, como ta l, contribuirón eficaz­
mente a las investigaciones científicas (geología, botánica, etc.) Tendrán tam bién un com etido de 
inform ación, principolm ente fo tográ fica  y cinem atográfica. Y, por último, se empleorán paro el 
enlace de los grupos destacados de la Expedición o entre ésta y las bases de aprovisionam iento, 
para trasladar algún enfermo o cuanto sea necesario.

De todo el material existente en el mercado mundial se ha e legido, por ser el que mejor se 
adopta a los cometidos anteriores, la avioneta D. H. G ipsy-Moth Speclol de 120 C. V., fuselaje de 
acero y alas plegobles, de estructura de modera y que realiza las siguientes pruebas, equipada 
con flo tadores metálicos y con la cargo máxima;

Velocidad máximo...........................................  163,500 km. hora.
Velocidad máxima a 1.500 metros.............  154 id.
Velocidad de crucero a 300 metros............ 138 id.
Velocidad m ínim a............................................ 74 id.
Subida.................................................................  184 ms. po r minuto.
Subida a 1.500 metros.................................... 10,5 id.
Subida a 3.000 metros...................................  30,5 id.
Techo...................................................................  4.055 metros.

Siendo los ríos normalmente ios únicas vías de penetración posible, estas avionetas serán 
empleodas durante la mayor parte  de la Expedición como hidroaviones. Pero teniendo en cuenta 
que lo Expedición ha de continuar luego su marcho por las estribaciones andinas, en las que es 
posible el a terriza je, se utilizarán tam bién como avión terrestre, haciendo el cambio de los flo ta ­
dores po r el tren de aterriza je de ruedas.

Este cambio de los flo tadores po r el tren de aterriza je es maniobra que realizan dos hom­
bres en cinco horas resultando de esta manera las siguientes pruebas:

Velocidad m áx im a .........................................  171 km. hora.
Velocidod a 1.500 metros.............................  1Ó4 id.
Velocidad de crucero a 300 metros.............  146 id.
Velocidod m ínim a............................................ 71 id.
Subida................................................................. 253 ms. por minuto.
Subida o 1.500 metros...................................  7,5 id.
Subida a 3.000 m etros.................................. 18,5 id.
Techo................................................................... 5 .181 metros.

Lo elección de este tipo de material de gron solidez y sencillo entretenim iento se ha hecho 
teniendo en cuenta que su techo de 4.055 ms. y los 226 kgs. de carga (para los pasajeros, depó ­
sito suplementario, etc.), que puede levantar, en el coso más desfavorable, que es cuando se utilice
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como hidroavión, perm ite llevar al p ilo to  y al observador con la cámara de fo togra fía  vertical y 
vo lo r a las alturas necesarias para los trabojos fologram étricos.

El rad io  de acción con esto carga es de 700  kms., y perm ite, po r lo tanto, hacer la unión 
entre el barco y los centros de aprovisionam iento, y socorro en caso necesario.

Lo capacidad del hangar, previsto a bordo, es suñciente poro guardar simultáneamente los 
dos avionetas en orden de vuelo con las olas plegados.

Lo maniobro de p legar y desplegar las oíos se realiza con lo mayor fac ilidad por un hombre 
sólo, y podrá hacerse perfectamente en lo cubierto de popa, continuación del hangar. Una vez 
con las alas desplegadas y con ouxílio de la pluma que llevo el barco poro este efecto, el avión 
será lonzodo al agua en pocos minutos. Paro sim plificar todo lo posible las maniobras necesa­
rias, los oparotos irán provistos de timones de aguo.

R E P U E S T O S

Para el prim er ciclo de lo Expedición, se llevarán dos avronetos completas, un motor, una 
hélice, un juego de planos, un juego de empenajes, dos flotadores, herrajes y pequeño repuesto 
de uso cotid iano, con lo que se espera garontizor que la Expedición podrá disponer siempre de 
un aparato  en vuelo. Probablemente este mismo material servirá para el segundo ciclo, pero en 
el coso de que no fuero así, se habría avisado con anterioridad para encontrar en Iquitos un lote 
análogo al anterior.

C O M B U S T I B L E

En el barco se llevarán depósitos con 12.000 litros de gasolina y 300 de aceite, que ase­
guran el oprovisíonamiento de los oviones durante doscientas veinte horas de vuelo, sufíci.ntes 
para cubrir con holgura todas las necesidades entre las bases de aprovisionam iento.

S E C C I Ó N  8 A R C O

Por com prender el barco todos los servicios de la Expedición, se reserva para el fina l de 
este capítulo su especificación deto llada.

S E R V I C I O S  A U X I L I A R E S

FOTOGRAFÍA Y CINEMATOGRAFÍA

La Fotografía y el C inem atógrafo han de condensar documentalmente la labo r de investi­
gación llevada a cabo en las diversos especialidades y constituyen el im prescindible aux ilia r de 
todas ellas. Puede decirse que todo cuanto la vista pueda perc ib ir ha de quedar re fle jado en el 
Cine y la Fotogrofío, que vienen a ser un a modo de gran retículo de la Expedición.

Tanto la Natura leza, en sus múltiples y variadas manifestaciones, como los seres y cosas 
animadas, y lodo  aque llo  que refleje, o bordo  o en el campo, en la selva o el río, la vida de la 
Expedición, bien tenga un carácter puramente científico, yo sea solamente anecdótico, ha de cap­
tarse po r cualquiera de los dos elementos citados.

De aquí, que se lleve un bien surtido equipo de cámaras tropicales, desde el tam oño 18 por 
24 m/m. al de 18 por 24 c/m., paro fo tografías planas y estereoscópicas que pueden ocloparse a 
los necesidodes de cada grupo  de expedicionarios (la Reflex para los geólogos; la Leica para los 
zoólogos, que han de tom ar muy rápidam ente escenas de la vida anim ol; las de 9 por 12 para 
traba jos que requieran mayor detenim iento, y las de 13 por 18 y 18 po r 24 c/m. para vistas pano­
rámicos y traba jos de estudio que pueden tomarse con todo el tiem po necesario) y un equipo 
óptico completo, de distancias focales comprendidas desde 28 m m. a óOO m/m. y de luminosido- 
des desde F 1 : 1,2 a F 1 : 5,6, que pueden ocloparse, según las necesidades, a cámaras fo to g rá ­
ficas y cinematográficas y pora la fo togra fía  a corta distancia o para la te lefo tografía .

El equ ipo de cine sonoro es fácilm ente transportable, cualidad imprescindible para poder 
seguir en todos sus pasos la vida de la Expedición y condición prim ord ia l para la obtención de 
las diversas películas documentóles. E l tipo elegido corresponde bien a  la s  m o d e r n a s  o rientacio­
nes de este novísimo orte,- pero, como constontemente se están introduciendo modificaciones y 
me/oros muy importantes, cuando l a  E x p e d ic ió n  e m p r e n d a  la  m a r c h a ,  se a d o p t a r á  en defin itiva 
e l  ú l t im o  m o d e lo  que más gorontías de rendim iento y seguridad ofrezca.

La Instaioción cinematográfica sonora que figura en presupuestos, se compone de dos cá­
maras Bell &  HoweII, m odelo profesional, con aditam ento sonoro (amplificadores, micrófonos, e t­
cétera), de la casa Jenkin, y dos cámaros automáticas de mano, marca <Eyemo>. El sistema de 
registro fón ico  adop tado  es el de la impresión del mismo negativo, con ob je to  de dism inuir el
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peso Y fac ílito r el transporte en ombulancio. No obstante, form o porte tam bién de d icho equipo 
un registrador de sonido independiente, u tilizab le  pora m ejorar lo ca lidad del mismo en aquellos 
sitios donde lo ambulancia seo fóc il y que sirve no sólo pora el registro acústico en sincronismo 
con los cámaras cinematográficas, sino tam bién pora la resincronización a bordo y para su u tili­
zación aislada cuando se requiero solomente la impresión de sonidos y ruidos, prescindiendo de 
la fo togra fía .

Cuondo las dificultades de transporte sean insuperables, puede reducirse lo ambulancia a 
lo utilización de las cámaras mudas, aisladas del aditam ento sonoro, haciendo luego la resincro­
nización a bordo.

Como complemento y  poro control de l traba jo  obtenido, se llevará una maleta proyector 
para películas mudas y un aditam ento para la misma, compuesto de un dispositivo especial fo to ­
eléctrico de reproducción de sonido, am plificador y  altavoz y una maleta gram ófono para la 
reproducción mecánica y rad io  eléctrico del sonido. Esto perm itiré  com probar lo calidad de la 
labor rendida y m odificar o repetir lo que sea susceptible de mejorarse.

Como las condiciones desfavorables de clima en que ha de desarrollarse esta labor, no 
obstante u tilizar m oleria l adecuado, exige que no se demore el traba jo  de labora torio , se ha 
prestado una preferente atención a este aspecto y se le dota  de todos los elementos necesarios 
(enrollodora, prensas de t ira r fotografías, cubetas, linternas y demás accesorios) para la fo to g ra ­
fía en general; y para el Cine, uno cop iadora de mudo, cubetas para bastidores de 50 ms., basti­
dores para revelado de 50 ms., un bombo secador para 250  ms., una copiadoro Bell &  HoweII 
para tirado  de positivos sonoros y los productos de labora to rio  precisos para estos trabajos. Con 
e llo  se consigue el dob le  ob je to  de prevenir seguros occidentes o l m ateria l impresionado y tener 
el control inm ediato de su calidad en fo tog ra fía  y  sonido, para lo que se lleva, odemás, un a p a ­
rato de proyección y reproducción de sonido tipo  transportable, sistema De Bry.

El aprovisionam iento de m ateria l virgen es asunto complejo, ya que se pretende evitar el 
empleo de placas y películas pasadas de fabricación. P a r a  r e s o lv e r  e s te  p r o b le m a ,  l a  Expedición 
l l e v a r á  a l  s a l i r  d e  E s p a ñ a  e l  indispensable p a r a  u t i l i z a r l o  e x c lu s iv a m e n te  d u r a n t e  la  t r a v e s í a  d e l  

A t lá n t i c o  Y ia subido po r e l  A m a z o n a s  hasta donaos. En este punto encontrará el repuesto nece­
sario, que habrá sido enviado, previo aviso por rad io , y de la manera más ráp ida  posible. Por lo 
tanto, en Mancos tendrá la Expedición m aterio l virgen con menos de un mes desde su salida de 
fábrica e igualmente se procederá en las distintas bases de aprovisionam iento.

ENLACE Y TRANSPORTES

Las comunicaciones estarán aseguradas por un servicio aux ilia r de enlace y transporte que 
radicará siempre en el núcleo más im portante de la Expedición.

Paro e llo  se empleará la Radio, como elemento principa l; el te léfono, que se instalará, siem­
pre que sea posible, entre este núcleo princ ipa l y las expediciones radiales; el avión, que se u tili­
zará como lanza-partes y que, además, en caso de necesidad, será un elemento valiosísimo para 
la evacuación de heridos o enfermos; y las señales po r medio de luces, humo, el he liógra fo  (en los 
sitios que sea posible) y cuantos medios se conozcan en los regiones donde haya de acamparse.

El transporte se verifícoró po r medio de barcazas motores, remolques y demás em barcacio­
nes menores, po r el río; y po r la selva y la montaña, por acémilas, cuando así convenga y sea 
posible, y po r los indígenas, que oportunamente se contratarán, habituados a esta clase de tra ­
bajo. También el avión se u tilizará en casos de necesidad y urgencia en que no sea posible de ­
m orar la prestación de este servicio de transporte.

SERVICIO SANITARIO

Se ocupará de todo lo  re lativo a la adecuada instalación del botiquín, pora la m ejor y más 
rápida utilización de los productos terapéuticos que se llevan. Con ta l ob je to , y  teniendo en cuenta 
que será lo más completa posible, incluso especializada para la mayor parte de las enfermedades 
tropicales endémicas, irá  provista esta Sección de ficheros convenientemente estudiados para que 
puedan ser utilizados incluso po r personas profanas.

Teniendo presente los condiciones clim atológicas en que ha de v iv ir la Expedición, los p ro ­
ductos terapéuticos irán, no sólo convenientemente envasodos, sino que algunos de ellos se co lo­
carán en lugares especiales reservados en el barco, que garanticen su perfecta conservación.

Los sueros específicos, antiponzoñosos, etc., que es imprescindible sean de r e c ie n t e  p r e p a ­

r a c ió n ,  s e  r e c o g e r á n  en P a r ó .  De éstos, algunos se encorgorán o l Instituto de Buntantan, en el
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Brasil (dedicado especialmente o la preparación de sueros contra ios venenos de las diversas espe­
cies de serpientes], que los tendrá dispuestos para la fecha que se indique, en dicho Puerto.

Q u iró fa n o  y E n fe rm ería .—Dentro de sus reducidas dimensiones, se ha procurado sea de 
lo  más completo. El m ateria l ha sido bien estudiado y e leg ido, especialmente en lo  relativo a 
Traumatología. Se compone de una instalación de esterilización de aguas y  apósitos, con un auto­
clave de 20 c/m. de diám etro, un depósito de latón niquelado, con sus accesorios, un esterilizador 
eléctrico, una cam illa m odelo p legable, una mesa de operaciones modelo p legable, un oscilómetro 
de Pachón, un apara to  Parvus, para cáustica y  endoscopio, un termo-cauterio de bola y cuchillo 
con sus accesorios, un árbo l de trépano Ooyen, una jeringa pora transfusión, un aporato  Steiman 
para extensión, un lavabo para desinfección de manos por alcohol, bisturís, espéculums, espejos 
frontales, sondas, jeringas, agujas, tijeras de todas formas, trocares, martillos, cuchillos de ompu- 
tación, escoplos, torn illos de Lambotte, sierras, gotieras, guantes de gomo, compresas, gasas, 
algodones, etc.

Ademós, se lleva, como complemento indispensable, un apara to  portá til de Rayos X, que ha 
de ser de incalculable ayuda.

A lim e n ta c ió n .—La alimentación de los expedicionarios ha sido motivo de un detenido es­
tudio, de acuerdo con los caracteres climatológicos y régimen de vida que éstos han de seguir.

Se h a  c a lc u la d o  q u e  e l  b a r c o  l l e v a r á  víveres suficientes pora ga ran tiza r uno aiímentación 
abundante, paro cineuento hombres, durante seis meses. Esta alimentación ha de ser rica y variado 
y calculada en unas cinco mil calorías po r hombre y d io, siendo esta cantidad suficiente para 
mantener a un individuo normal sometido o un traba jo  intenso.

Contendrá el régimen d ia rio , en cantidades suficientes, albúminas, grasas e hidratos de 
carbono, representados fundamentalmente: las primeras, po r carnes en conserva, pescado, leche 
condensado, huevos, quesos y mantequillos; las segundas, por aceite de oliva y  margarina, y las 
últimas, po r harinas de tr igo  y centeno, arroz, maíz, avena, patatos, alubias, lentejas, etc.

Esto, como alim ento base, pues además se llevarán alimentos frescos, ricos en vitaminos, ya 
que en aquellas zonas son frecuentes las enfermedodes por carencia de las mismas (avitaminosis), 
beri-beri, pe lagra, escorbuto, etc. Por lo  tanto, se llevarán naranjas, plátanos, limones, peras, man­
zanas, higos, ciruelas, pasas, nueces, verduras, tubérculos, etc., y otros preparados en conserva, 
como algunos platos ya condimentados, diversas frutas en form a de mermelados y compotas y ol 
natural, café, te, azúcar, sol, y, en fin, todos los ingredientes culinarios que son necesarios.

Todo e llo  garantizará una alimentación suficiente para cincuenta hombres a bordo  y en la 
selva, aun en el caso, poco probable, de que no pudiera lograrse ningún alim ento fresco, que 
seguramente ha de poderse conseguir, bien por medio de la caza y de la pesca, bien po r in ter­
cam bio con los indígenas.

La conservación de los alimentos está suficientemente asegurada por la instalación fr ig o rí­
fica del borco y po r otros frigoríficas portátiles.

El oguo potab/e se obtendrá medionte la  esteri/ización po r m e d ie s  q u ím ic o s  y  con filtros 
especíales que g a r a n t iz a n  e s te  e le m e n to .  Indispensable poro lo v id a  d e  l o  Expedición.

B o tiqu ín  de  c a m p a ñ a .—Cuando el barco tenga que ser abandonado la rgo  tiempo, y en 
general, siempre que se establezca un campamento, se organizará un botiquín de campaña, en 
el núcleo principal del mismo, compuesto por elementos del equipo quirúrg ico y  del botiquín ge­
neral de la enfermería, reuniendo lo necesario para a fron ta r las enfermedades y  occidentes que 
pueden sobrevenir. Este botiquín de campaña estará siempre servido por uno de los médicos de 
la Expedición.

Además, cada grupo de expedicionarios que haya de v iv ir apartado del núcleo principal de 
la Expedición, irá  provisto de un pequeño botiquín de urgencia, con instrucciones escritas, de ma­
ñero que los auxilios que con él se presten puedan ser lo más eficoces posible. Este botiquín llevará 
goso estéril, vendos, iodo, cloramino y otros desinfectantes, sueros antiponzoñosos, tónicos car- 
diocos, quinina, vomitivos, etc. Los inyectables irán, desde luego, en form a de auto-inyectables por 
ser mucho más rápidos y prácticos. Llevará, asimismo, pinzas, tijeras y una aguja con seda estéril. 
El contenido en fármacos variará de acuerdo con las necesidades de cada zona y con las obser­
vaciones médicas.

Todo e llo  irá  encerrado en un estuche de alum inio que cierra herméticomente, evitando así 
el deterioro  po r el agua y la humedod. El modelo e legido será seguramente el alemán <Mako>.

Esto creemos será suficiente para prestar los primeros auxilios a l enfermo o contuso, mien­
tras se le trasloda al campamento central o al barco o hasta que un médico, si es preciso, pueda 
trasladarse a l lugar donde se halle el interesado.

Para cualquiera de estos cosos ha de ser de gran u tilidad  el uso de lo avioneta.
(ContinuoróJ
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E S P A Ñ A

La casa cSaget ha tenido la am abilidad de 
invitarnos a una proyección «en privodo» de la 
película M etro En eí país deí Scalp que dicha 
casa proyectará en el cine Palacio de la Música. 
Se nos invitó a da r nuestra opin ión sobre el in ­
terés y la ca lidad de dicho película, yo que su 
escenario es en gran parte  una de las zonas 
que recorrerá la Expedición. Fué obtenida, en 
efecto, durante la expedición del Marqués de 
W awrín hacia las fuentes del Amozonas, hecha 
con el recorrido siguiente; Salido deG uoyaqu il 
¡Ecuador); paso po r Am bato, Q u ito  g O ntávo- 
la, llegando a las fuentes del río Putumoyo; por 
éste descenso al río Amazonas, siguiendo hasta 
la desembocadura de l N apo; subida de l Ñ apo 
y el Curaray hasta el camino de Canelos; visita 
a esta misión, cortando desde e lla  los numero­
sos torrentes que form an las cabeceras de los 
ríos Tigre y Pastaza, para seguir hasto Macos 
y descender po r el río Santiago después de 
una d ifíc il y  arriesgada visita a l país de los in­
dios Jívaros. De nuevo en el río Amazonas, con­
tinuar hasta la desembocadura del Ucoyoli, re­
montándolo en busca de l lago Titicaca, y desde 
éste hasta la costa del Pacífico, donde acabó 
el viaje.

En este recorrido tuvo el au tor ocasión de v i­
sitar unas cuantas tribus indias bien defin idas y 
de características muy variadas. Especialmente 
los Uambisos, Jívaros y Panos, de los que estu­
d ió  lo más notable de sus costumbres.

Nuestra atención se concentró principolmente 
en el estudio de lo que la película obtenida re­
presenta en el orden de la etnología y sociolo­
gía y ciencias naturales y en las dificultades de 
los transportes, ya que un trozo del recorrido 
aquél, entre Canelos y Mocos, cortando las ca­
beceros de numerosos ríos, pertenece tam bién o 
nuestro proyectado itine ra rio  y es de ex trao rd i­
naria d ificu ltad por la corencia de cominos. Lo 
película nos pareció plenamente conseguida en 
todos sus aspectos; las costumbres de las tribus 
se reflejan de una manera sobria y completo, 
especíolmente las de los indios Jívoros, que por 
su im portancia merecen una expedición, y que 
son los que dan nombre a la película.

Entre las escenas interesantes se destacan: las 
danzas simbólicas, las artes de brujería y la ob ­
tención de la Tzant-tza o reducción de cabezas 
humanos.

Encontramos, pues, que la película es de un 
gran va lo r documental en el terreno científico, 
lograda, además, de una monero que se hace 
atractiva pora el espectador. La sincronización, 
hecho por la Orquesta Sinfónica de París, ayu­
da a l fe liz  resultado, sobre todo con algunos 
coros magníficos.

Don Fernando Spa, médico parasitó logo, con 
larga práctica profesional, desarro lloda duran­
te varios años en las regiones tropicales—espe­
cialmente El Brasil—y que hace mucho tiempo 
tiene ofrecido su desinteresada colaboración ol 
Jefe de la Expedición, o l in ic ia r un nuevo via je  
a aquel país ha venido o despedirse del C api­
tán Iglesias, que le ha encomendado determ i­
nadas gestiones cerca de algunos entidodes y 
muy especíolmente del Instituto de Butantan, 
con quien ha de estar en contacto la Expedi­
ción para todo  lo re lativo o la i m p o r t a n t e  
cuestión de los antídotos a em plear en los cosos 
frecuentes de mordeduras de serpientes. A l re­
greso del Sr. Spa, daremos cuenta o nuestros 
lectores del resultado de estas gestiones.

Invitodo especialmente por el D irector de la 
Fundoción del Am o—cuyo ilustre sostenedor e 
in iciador, D. G rego rio  del Amo, form a porte  del 
Patronato de la Expedición—el día ló  de l co­
rriente, y  después de una am able cena con los 
simpáticos estudiantes a llí residentes, d ió  una 
charla el Jefe de la Expedición sobre genera li­
dades de la mismo, hociendo resaltar el p ropó ­
sito que le anima de contribu ir con esta em pre­
sa a un eficaz y próctico iberoamericanismo. 
Por medio de una escogida colección de díopo- 
sitivas fué describ iendo las carocterísticas de la 
región que se proyecto exp lorar, presentó una 
variada selección de ejemplares de lo fauna 
conocida que puebla aquellos poíses, y se de­
tuvo en la de to llado  explicación de las d ife ren­
cies antropológicas y etnológicas de los indios 
que pueblan la cuenca del Amazonas, de los 
que hizo desfilar por la pantalla una numerosa 
variedad de tipos, describ iendo sus diversas 
costumbres, vestidos, habitaciones, etc., y espe-
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da lm ente  los rasgos característicos que d istin­
guen a las tribus más conocidas.

Como anunciábamos en el número anterior, 
nuestro excelente am igo D. Santiago Massana, 
Vicecónsul de España en Paró, tomó o su cargo 
la torea de o rgan izo ren  Barcelona un pequeño 
ciclo de conferencias, correspondiendo a l in te ­
rés que en las Entidades culturales de oquella 
ciudad ha despertado el proyecto de Expedi­
ción al A lto  Amazonas.

El Sr. Mossano no se lim itó a los gestiones 
protocolarias en esta clase de asuntos, sino que 
supo comunicar su entusiasmo o las esferas o fi­
ciales, donde ia idea fué acogida con todo in te­
rés—con ese interés que hoy inspiran todos los 
problemas de cultura en Espoña— ,  y p ronto el 
v ia je del Capitán Iglesias tomó estado ofic ia l y 
las conferencias quedaron potrocínados por la 
p rop ia  G enera litä t y el Ayuntam iento, siendo 
declarado el Jefe de la Expedición huésped de 
honor po r iniciativa del señor Presidente de la 
G eneralitä t, 0 . Francisco Maciá.

Bajo tan felices auspicios llegó o Barcelona el 
C apitán Iglesias, el 24 de l mes corriente, acom­
pañado del Jefe de la Secretario y Adm inis­
trado r de la CRÓNICA, Sr. Hernández, siendo 
ob je to  desde su llegado de delicadas atencio­
nes po r parte de los autoridades y del propio 
señor Massana, como igualmente de los seño­
res que componían la Comisión organizadora 
de los actos, entre los que recordamos a los 
señores Ventura V irg ili, Canudas, Fatrás, Ru­
bio, Ribé y Labarta y Puigdomenech.

Inmediatamente de su llegado fué recibido en 
audiencia especial po r el honorable señor Pre­
sidente de la G eneralität, D. Francisco Moció, 
cambiándose entre ambos ofecluosos frases de 
saludo, e interesándose vivamente el Sr. Maciá 
po r el proyecto de Expedición tuvo para el 
mismo y paro su au tor frases encomiásticas y 
de a len tador estímulo, manifestando que creío 
in te rpre tor el sentir de la opin ión catolano ol 
ofrecerle su concurso y el de toda lo región, en 
nombre de la cual le d ió  la bienvenida. Poste­
riorm ente D. Venturo Gossol, Consejero de Cul­
tura, que recibió personalmente en lo estación 
al C apitán Iglesias, le reiteró en su despocho 
oficío l el móximo interés que la Expedición ha 
despertado en Cataluña y la expectación que 
existía por escuchar sus conferencies. Monífestó 
e l Sr. Gassol que dentro de las normes culturó­
les que la República desea seguir nada hoy que 
merezca lo atención del G obierno y de la o p i­
nión española como la empresa que el Capitán 
tra ta  de llevar a cabo, y con la que Cataluña 
entera se siente identificada.

Después de soludor o l Alcalde, que hizo el

mismo ofrecim iento, y a las demás autoridades, 
de acuerdo con lo Comisión organizadora y 
D. Juan A lavedro, Secretario político de D. Fran­
cisco Maciá y el Sr. Font que lo es de D. Ven­
tura Gassol, se determ inaron las fechas de las 
conferencias y el número de éstas, que habrían 
de ser tres, sobre temos de lo Expedición, acce­
diendo el Capitán, además, a requerimientos 
del Jefe de los Servicios de Aviación de la Ge­
neralitä t, D. José Canudas, a pronunciar uno 
sobre Aviación, en la Escuela del Trabajo.

A l frnal de esta inform ación copiamos de la 
Prensa de Barcelona los extractos de estos con­
ferencias, que fueron radiados por las emisoras 
de la ciudad, p re firiendo hocerlo de esto mane­
ra para que conserven lodo  el sabor de lo im­
presión que de las mismas ha quedado en Ca­
taluña. Solamente queremos hacer resaltar la 
sencillo solemnidad de la prim ero de ellas ce­
lebrado en el Ayuntom iento, en el mojestuosoe 
histórico Salón de Ciento, ava lada con la pre­
sencia de las autoridades; todo e llo  enmarcado 
dentro de aquel ambiente sobrio, en el que se 
siente el imponente respeto de la historia y de 
la tradición y que daban a aquel acto un ca­
rácter marcadísimo de recepción ofic ia l del Jefe 
de una Expedición ya realizoda que fuero a leer 
la Memoria dando cuenta de sus trabajos, más 
bien que el de uno exposición de los que se 
proyectan desarrollar. Pareció, en suma, que 
vivíamos una estampa de oquellas que evocaba 
el Capitán Iglesias en su erudita conferencia ol 
hab lar de aquel espíritu geográfico español del 
sig lo  XVII y del XVIII que él tra to  de hacer re ­
surgir en el ciudadano de l siglo XX.

Entre los ogasojos de que el Jefe de la Expe­
dición fué  objeto en Barcelona merecen desta­
carse una cena íntima y muy agrab le  que le fué 
dada por los pilotos civiles y un «cock-toil» de 
honor ofrecido po r el Aero Club.

El Capitán visitó el estudio y  la fábrico y labo ­
ra to rio  de La Riva, que se ocupan desde hace 
oigún tiem po con todo entusiasmo y desinterés 
en el estudio de un equipo de cine sonoro para 
la E x p e d ic ió n ,  el cual tienen ya muy ade­
lantado.

También visitó las emisoras de Radio Borcelo 
na y Radio Catalana y, desde ambas, d ir ig ió  un 
afectuoso saludo a los catalanes y o las auto- 
ridodes todas, a las que agradeció  con sentidos 
frases las atenciones de que le habíon hecho 
objeto.

Puede ofirmarse sin eufemismo que el vioje 
del Jefe de la Expedición a Barcelona, oparte 
del éx ito  personal que sus conferencios le hon 
reportodo, ha sido de una gron trascendencia 
para lo Expedición, ya que supone la incorpora­
ción a la misma, sin recelos y con (oda co rd ia li­
dad, de la opin ión cotolana, representada por 
sus autoridades regionoles, sus instituciones cul-
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(Urales, sus entidades científicas y el a liento 
populor refle jodo en los cientos de cartas de 
ofrecim ientos recibidos de Cataluña, de jóve­
nes de todas las profesiones y  variadas activi- 
dodes científicas, que solicitan un puesto en la 
Expedición, aparte de las múltiples peticiones 
hechas personalmente en las oficinas de la Ge­
neralität.

Además, la organización del v io je  y de todos 
los actos celebrodos ha sido perfecta, y, al pro­
clam arlo públicamente desde aquí, reiteramos 
nuestro reconocimiento a los señores menciona­
dos a l princ ip io  y de un m odo muy especial a 
nuestro am igo el 5r. Massona, al que en justicia 
corresponde la m ayor porte del éxito  de este 
viaje. También queremos destocar nuestro reco­
nocimiento sincero a los jóvenes exploradores 
Fernando Tomás, Juan Roldán y Emilio Régné, 
que vienen colaborando con todo entusiasmo 
en la labo r preparatoria  de la Expedición, y 
que acompañaron constantemente a l Capitán 
durante su estancia en Barcelona.

Damos a continuación la reseña de las confe­
rencias que—como decimos onteriorm ente—co­
piamos de lo Prensa de Barcelone:

P R I M E R A  C O N FE R E N C IA

El ra tv rg im ie n lo  d«  E tpoña 

y  lo  Expedic ión e l A m e s e n e i

<En el histórico Salón de Ciento, de las Casos 
Consistoriales, d ió  ayer ta rde  lo prim era de los 
cuatro conferencias que tiene anunciadas en 
Barcelona el heroico aviador español Capitán 
iglesias. Su disertación versó sobre el tema <EI 
resurgim iento de España y la Expedición al 
Amazonas».

El am plío salón del Ayuntam iento se llenó a 
rebosar de un público culto y  distinguido, ocu­
pando asientos preferentes el Consejero de lo 
Generalidad Sr. Gassol, el Secretario del G o­
bierno civil, Sr. Azcárraga; los Concejales seño­
res Jové y  Ruiz, el av iador catalán Sr. Canudas 
y atras personalidades.

El célebre aviadar leyó un interesante traba jo  
hístóricogeogrófico, pulcro y erudito, que cauti­
vó la atención del aud ito rio  durante más de una 
hora.

El Capitán Iglesias hizo observar la evolución 
sufrida po r las expediciones españolas en el 
transcurso de los últimos siglos. A l ansia aven­
turera y  conquistadora de nuestros antepasa­
dos ha seguido la inquietud de investigación 
científica que hoy perseguimos.

Enumeró los objetivos de toda expedición mo­
derna y los ciencias y elementos necesarios para 
que aquélla  rínda los más óptimos frutos.

D ijo que ha organizado su exploración de las 
regiones vírgenes del Amozonas para renovar

aquellas gestas científicas y geográficas que 
ton a lto  pusieron el nombre de nuestra nación 
en el mundo entero. Con este via je—añad ió— 
quiero  reanudar la vieja cadena de las exped i­
ciones científicas, resucitando el espíritu oventu­
rero de la raza.

A gradeció  el apoyo moral y material que le 
ha prestado el G obierno de la República, y d ijo  
que con tres años de investigaciones en lo cuen­
ca amazónica pueden obtenerse materiales 
para traba ja r después durante d iez años en los 
laboratorios de Espoño. Y, con el resultado de 
estos trabajos, reconquistar un puesto de primer 
orden en los estudios científicos universales.

Como fru to  de esta Expedición, d ijo  el C api­
tán Iglesias que podían obtenerse inapreciables 
materiales pora la Medicina, la Biología ap lica­
da y  la Sociología. También puede rendir un 
gran tribu to  o la geografía  americana, y, sobre 
todo, realizar una obra de positivos resultados 
en el acercamiento espiritual iberoomericano. 
La Expedición representará una obra de ver­
dadera colaboración entre España y los países 
de América.

Terminó d iciendo que las huestes de lo Expe­
dición han de nutrirse de las filos de la juven­
tud, ya que para estas empresas se precisan 
hombres nuevos y  jóvenes, y, sobre todo, de 
hombres de toda España, incluso de Cataluña, 
para que el fru ta  que se obtenga represente la 
obro  de la nueva Espoño.

El C apitán Iglesias fué  muy aploudido».
(0 «  < le  V angua rd ia» ),

S E G U N D A  C O N F E R E N C I A  

C on tribuc ión  do  la  E xp o dk íón  a  lo  C iencio

cAnoche, el ilustre av iador y exp lo rado r don 
Francisco Iglesias d ió  la segunda conferencia 
del ciclo organizado para exp lica r algunos as­
pectos de la proyectada Expedición a  la cuenca 
amazónica en Suraméríca.

El octo tuvo efecto en el A teneo Barcelonés, 
ante una d istinguida y numerosa concurrencia.

El poeto y miembro de la Junta de la mencio­
nada entidad, D. José M aría de Sagorra, h izo la 
presentación del conferenciante, subroyondo su 
competencia científica y  su heroísmo probado. 
Expresó después el agradecim iento de l Ateneo 
al Capitán aviador por haber querido honrar su 
tribuna.

Acto seguido el Sr. Iglesias in ició su d iserta­
ción acerca de la «Contribución de la Expedi­
ción a lo Ciencias.

Manifestó que, im posib ilitado de poder expo­
ner en una sola conferencio la contribución que 
puede ofrecer el v ia je  de exp loración a través 
de las regiones bañadas por el río Amazonas 
en el ancho campo de todas las ciencias, se li­
m itaría a exponer cuál podría ser la contribu-
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ción de la Expedición al estudio de la Etnogra­
fía  y Etnología.

D ijo que antes de exponer los frutos que po­
drían recogerse del estudio de las tribus que se 
encuentran al paso por oquellos fierros habla 
que hacer una descripción, aunque fuese sucinto, 
de los antecedentes u orígenes, el estado actual 
y del conocimiento que se tiene de las mismos.

Con minuciosidad de detalles y uno compe­
tencia bien probado, el conferenciante expuso 
los antecedentes prehistóricos y los de lo histo­
ria  de los habitantes de las tierras que bañan el 
río Amazonas y  sus afluentes.

Después explicó el estado actual de la p ob la ­
ción, dando extensos detalles sobre lo clasifica­
ción, nombres, costumbres, características fis io ­
lógicas, religiones, constitución de la fam ilia , 
actividades industríales, sistemas agrícolas, de 
pesca y  caza, y toda la organización social de 
los diversas tribus.

A  fin  de in form ar al aud ito rio  con referencias 
gróficas, fueron proyectodas plecas de los dis­
tintos aspectos que presenta la vida del hombre 
en aquellos parajes.

Hizo una clora exposición de la clasificación 
establecida entre las t r i b u s  amazónicas, de 
acuerdo con las características lingüísticas, que 
es la aceptada po r los mós eminentes hombres 
de ciencia.

De una manera especial se entretuvo en espe­
c ificar cuóles son los características mós esen­
ciales del concepto de fam ilia  y  de la sociedad.

El conferenciante añad ió  algunos considera­
ciones acerca de lo que podía ser materia de 
estudio, a fin  de recoger datos inéditos en el 
campo de la E lnogrofío suromericana y de los 
métodos de investigación que se emplearán en 
lo Expedición en cuanto se refiere a la Etnolo­
gía y Etnografía.

El Capitón Sr. Iglesias term inó su im portante 
discurso manifestando la más completa confian­
za de que la Expedición merecerá, por su in te­
rés científico, la oyuda y  el interés, tonto de los 
españoles como de los americanos.

Fué muy ap laud ido  y fe llc itodo por la selecta 
y numerosa concurrencias.

|D« < lo  V onguard ia> ).

TERCERA CONFERENCIA

P a p *l da  E a p a R a  an lo t  

ru lo«  aéraos d a l A lld n llc o

cAyer, a las siete y media de la tarde, en el 
solón de actos de la Escuelo de Trobajo, dió 
una interesante conferencia el Copitán aviador 
don Francisco Iglesias, exponiendo lo situación 
priv ileg iada de España en las rutas aéreos a 
América.

Con el conferenciante ocuparon lo presiden­
cia de l acto el Consejero de Cultura de la Ge­

neralidad, Sr. Gassol; el Coronel Castellví, que 
representaba a l General Batet; el D irector acci­
denta l de lo Escuela del Trabajo, D. Ramón Ca- 
sanovas; el Sr. Guítián, de la Aeronáutica Naval, 
y el av iador D. José Coñudas.

Asistió a la conferencia numeroso y d istingui­
do público, en el que había algunas señoras y 
muchos estudiantes.

A b ierto  el acto, el av iador Sr. Canudas hizo 
la presentación del conferenciante, haciendo 
resaltar sus grandes conocimientos en el tema 
que iba  a desarrollar.

Al levontorse a hab lar el Sr. Iglesios fué aco­
g ido con prolongados aplausos.

Dijo primeramente que hace dos años que se 
hallo  completamente absorbido por los trabajos 
relacionados con la Expedición al Amazonas, 
pero en esta conferencia quería recordar sus 
tiempos de aviador y había sido su deseo des­
a rro lla r un tema de Aviación, demostrativo de 
la im portando de Españo en las rutas de Amé­
rica.

En párrafos de gran elocuencia hizo ver la 
situación priv ileg iada de España en estas rutas, 
pero no con carácter político o sentimental, 
como algunos han querido exponer, sino con 
carácter enteramente científico.

Hizo después un breve pero de ta llodo  estu­
d io  de las travesías realizadas en el A tlántico 
u tilizando d irig ib les y  aviones desde el año 
1919, manifestando que en las 126 llevadas a 
cabo se ha demostrado la superioridad d é lo s  
d irig ib les sobre los aviones e hidroaviones.

El Sr. Iglesias hizo después un lige ro  esbozo 
de estas travesíos, dando amplios detalles de 
los vuelos, pasondo a dem ostrar que las corres­
pondientes a l A tlántico N orte  tuvieron carácter 
deportivo, y las del A tlántico Sur corácter cien­
tífico, y expuso detalles demostrativos de sus 
afirmaciones.

Estudió después el vuelo realizado po r la es­
cuadrilla  de hidroaviones ita lianos en ra id  a 
Río de Joneiro, así como el que realizó Líndberg, 
haciendo resaltar que, según manifestociones 
del prop io  av iador americano, realizó su proeza 
sin estudios serios, con una oudocia y un valor 
heroico.

El vuelo de Líndberg—a ñ a d ió —d ió  motivos a 
que se organizasen otros vuelos para devolver 
la visita hecha po r d icho aviador, y estos rotds 
se realizaron en form a deportiva sin conocerse 
las característicos de la clim atología y m eteoro­
logía, dando como resultodo algunos fracasos 
lamentables en extremo, motivados también 
por haber usado para realízorlos aparotos uni- 
motores y po r la negligencia de los pilotos en el 
desconocimiento y estudio del A tlántico Norte.

El Sr. Iglesias pasó después a tra ta r del trá ­
fico  oéreo regular con América, en el que hay 
que tener en cuenta, como factores principales
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del mismo: lo ropídez, lo seguridad y la re- 
gu larídod, dando omplios detalles para que 
pueden cumplirse estas cualidodes y conside­
rando es de suma u tilidad el em pleo de h id ro ­
aviones multimotores.

En unos gráficos que había expuestos explicó 
el 5r. Iglesias las rutas que se pueden u tilizar 
para los raids a América po r el A tlántico Norte, 
dondo cuenta de las características de codo 
una de ellas. Expuso las condiciones clim a­
tológicas en las distintas estaciones del aña 
pasando después a poner de relieve que Espa­
ña tiene una situación priv ileg iada en la línea 
por los Azores. Si Sevilla—d ijo —puede consi­
derarse como el puerto aéreo de arranque paro 
América, en Barcelona hon de concurrir todas 
las líneas finales de Europa. Por lo m ism o- aña­
d ió —es necesario que en España se establezca 
una política internacionol cérea para que sírva 
de pauto o los esfuerzos que se quieren rea li­
zar, confiondo que el G obierno de la República 
se haga cargo de esta necesidod; y finalm ente 
d ijo  que, de jando aporte  la im portancia que 
puede suponer establecer aquí un poste de 
am arre para los zeppelines, es necesario que 
Barcelona tenga un gran aeropuerto d igno  del 
papel que Españo tiene encomendado en las 
grandes rutas que se realizarán.

El Sr. Iglesias fue muy ap loud ido  y fe lic itado 
al fina liza r su interesantísima conferencia.»

(O * < lo  N och o J .

C U A R TA  C O N FER ENC IA  

La E x p a d lc lin  a l A m azonas

«Ha dado su última conferencia sobre la p ro ­
yectada Expedición al río Amazonas, en el Cen­
tro Autonomista de Dependientes del Comercio 
y de la Industria, el C apitán av iodor D. Francis­
co Iglesios.

A b rió  el acto el Consejero de Cultura de la 
G eneralidad, Sr. Gassol, quien d ijo  que el señor 
Iglesias encarna, en los tiempos presentes, ge ­
neraciones de hombres intrépidos y de esfor­
zados paladines de la novegoción que nos han 
precedido en este g lorioso suelo hispánico.

Seguidamente el Sr. Iglesias empezó su con­
ferencia exponiendo detalles de su proyectada 
Expedición en la cual—d ijo —coben todos los 
españoles y  éste es su deseo.

Añadió que recorrerá todo Espona dando

conferencias, las que, odemás de ilustrar a los 
españoles, serán un incentivo espiritual.

Oió a conocer después la historia del río 
Amazonas, contando algunas leyendas a los 
que ho dado origen dicho río, h istoriando de­
tenidamente las numerosas expediciones que 
lo han cruzado en todas direcciones desde su 
descubrimiento.

El Sr. Iglesias proyectó una serie de fo to g ra ­
fías que dieron a conocer importantes extremos 
de esta Expedición, como así también las espe­
cies de animales que viven en |as cuencas am a­
zónicas.

A l fina lizar, el Sr. Iglesias fué  muy fe lic itado 
y ap laud ido  po r la concurrencia que llenaba el 
salón.

Ocupaba un palco el Presidente de la Gene­
ra lidad, junto con otras personalidodes.»

(0 « l «Día G ráfico»).

Para term inar esta inform ación reproducimos, 
del d ia rio  L u z  unas manifestociones hechas por 
D. Frondsco Agu irre  que revelan Ip importancia 
que en Cata.luña se ha .dado—en todos los 
órdenes—o las conferencias dodas po r el Jefe 
dé lo Expedición:

«... Nos bastaría pora log ra rlo  re la ta r un he-, 
cho que, adrede, hemos silenciado hasta hoy, y 
que tiene por sí solo gran trascendencia, y en­
traña, para cuantos podemos volororJo, la  revo­
lución operada en Cataluña desde el adveni­
m iento de la República: lo conferencia doda 
acerca de la Expedición al Amazonas por el Ca­
pitón aviador D. Francisco Iglesias. AAed.ia una 
distancia tan enorme entre la entrada violenta 
de unos militares en el Centro Autonomista de 
Dependientes, hecho que pudo ocurrir años pa ­
sados, cuando se había envenenado el cerebro 
de jefes-y oficiales del Ejército con campoñas 
animadas por un separatismo.suicida, y la aco­
g ido afectuosísima que se dispensó a l Capitán 
Iglesias y las.demostrociones de intensa s im pa-. 
tía que se le p rod igaron en el curso de su con­
ferencia a l resonar, seguromente po r vez p r i ­

m e r a ,  en el Centro Autonomfsto, líb re  de toda 
coacción, el habla castellano, que posiblem.en- 
le  el hecho, insólito duran te .la  Monarquía, de . 
que un m ilita r hob laro y fuera ovacionado en el 
salón de actos de l CADCI debe ser considerado 
como el más im portante que se ha registrado 
en Cataluña desde hoce mucho tiempo-.». ... .
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San G abrie l - Río N egro  (Brasil] 

(FologralFo G , A rbolada»)

B R A S I L

EXPLORACION ORNITOLO­
G IC A  DE LA A M A Z O N IA

Uno d e  la s  Enfidades cíenfífícas de más r e l i e ­

v e  que p r e s t a  s u  c o la b o r a c ió n  a  l a  E x p e d ic ió n  

iglesias, y que ha de t r a b a j a r  en esirecho con- 
iac to  con e l la ,  e s  e l  Museo Gofdí, de Poro ^Mu­
seo P a r a e n s e  d e  H is t o r ia  N ofura i y Efnogrofi'a), 
que desde h a c e  iíempo envío a i Jefe de l a  E x ­

p e d i c i ó n  d o c u m e n ta s  d e  g r a n  in t e r é s  p a r a  la  

m e jo r  p r e p a r a c ió n  d e  lo s  p r o g r a m a s  d e  ínvesfi- 
gación. Queremos, po r e l lo ,  d a r  e n  e s ta  S e c ­

c ió n  uno breve nofícía de los froba jos llevados 
a cabo po r dicho Museo en orden a ios exp lo­
raciones ornifo lógicas, uno de las principales 
ocfividades de e s te  C e n t r o  e ie n t í fs c o ,  que h a  

rea lizodo una labo r adm irable s o b r e  la  o r n i t o ­

l o g í a  d e  l a  A m a z o n ia .  Comenzamos po r p u b li­
car e n  e l  p r e s e n t e  n ú m e r o  un resumen de ios 
viajes de e x p lo r a c ió n  l le v a d o s  a  c o b o  p o r  z o ó ­

lo g o s  e x t r a n je r o s ,  d e ja n d o  p a r a  e l  s ig u ie n t e  la  

exposición de l a  obra pa rficu lo r d e l  Museo Pa­
raense. Esfe resumen es debido a  l a  p lu m a  d e l  

i l u s t r e  d o c t o r  E. S u e th la g e ,  miembro de l Museo, 
y consiiiuye lo  in iroducción o su C oid logo de 
A v e s  a m a z ó n ic a s ,  p u b l i c a d o  p o r  e l  Soiefín del 
re fe rido  Museo.

V ia je s  de  e x tra n je ro s

N o hoy ningún ramo de los ciencias naturales 
donde tratándose de un resumen histórico de 
los trobajos hechos en América del Sur pueda 
fa lta r el nombre de A lexander von Humboldt, 
justamente llam ado el descubridor científico 
de l Nuevo Mundo. Aunque durante sus viajes 
(1799-1804) no pasase de las fronteros de la 
Amazonia (cabeceras del Amazonas y A lto  Río 
Negro), el Impulso dado po r este sabio a la ex­
p loración científica del nuevo continente fué 
ta l que casi lodos los viajes memorables hechos 
en la primera porte  de l siglo pasado en la

Américo m eridional po r austríacos, alemanes, 
franceses e ingleses parecen inspirodos po r el 
e jem plo y ejecutados con el auxilio  de este gran 
naturalista, que bien merece ser mencionado 
en prim er lugar, como en tantas otras d iscip li­
nas, tam bién en la historio orn ito lóg ica am a­
zónica.

Una de las primeras consecuencias del interés 
suscitado por Humboldt paro una exploración 
de la América del Sur fueron las misiones cien­
tíficas enviadas por los gobiernos austríaco y 
bóvaro, d irig idos por los zoólogos N otte rer y 
Spix. El austriaco Johonn N otte rer recorrió  el 
Brasil durante dieciocho años (1817-1835), de 
los cuoles pasó los ocho últimos en la región 
de l Amazonas y sus tributarios, especialmente 
en las márgenes de los rios Mamoré, M adei­
ra, Río Negro, Río Icanna, Río Branco y en Be- 
lem. Llevó o su vuelta a Europa una colección de 
más de 12.000 pájaros, la mayor hecha hasta 
ahora, siendo de va lo r especial por lo manera 
escrupulosa con que fué  rotulada y completada 
con notas biológicas relativas a todas las espe­
cies. La muerte prematura de este «principe de 
los coleccionadores» (como le llama el sabio 
noturalisto inglés Ph. L  Sclater], que no le per­
m itió publicor más resultados de sus viajes, fué 
uno pérd ida sensible para la ciencia. Poseemos, 
sin embargo, un ca tá logo completo de la colec­
ción de pójaros, la mayor parte conservados en 
el Hofmuseum de Viena, de la obra del conoci­
do  naturalista Dr. A. v. Pelzein, publicación es­
crupuloso, indispensable al estudiante de o rn i­
to logía  brasileña. También en el año 1817 vino 
al Brasil el zoó logo bávaro Johannes Spix quien, 
después de haber hecho algunos viajes en el 
Sur, llegó a  Beiem en 1819, exp lorondo la founo 
del Amazonas hasta 1820. Los importantes re­
sultados ornito lógicos de los viojes de este na­
turalista están depositados en uno obra de lujo 
espléndidomente ilustrada. Spix, cuyo retrato 
en bronce, rega lado po r la Academia de Cien-
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cias de Munich al Museo G oeld i, form o ahora, 
con el de su compañero, el célebre botánico 
Martius, un ornamento de nuestro ¡ordín, tam ­
bién murió [oven, sucumbiendo a consecuencia 
de los privociones soportadas en el curso de su 
viaje. Un complemento im portante de sus tra ­
bajos ornito lógicos apareció hace tres años: 
una l^evisíón der Spíxehen Typen, por el señor 
C. E. Hellmayr, actual je fe de lo sección orn ito ­
lógica del Museo de Munich, donde se halla  la 
colección de Spix.

El museo de Berlín posee una interesante co­
lección de pojaros, hecha en la tercera decena 
del siglo pasado en los alrededores de Beiem y 
de Cametó (río Tocatins) po r el Sr. Sieber, em­
pleado del conde Hoffmannsegg. Contiene mu­
chos de ios tipos descritos por los Ores. Illige r y 
Lichtnstein del mismo Museo; pero parece que 
no fueron publicodas noticias detalladas sobre 
los resultodos zoológicos de l Sr. Sieber.

La colección de pájaros hecha en Brasil y en 
parte de la Amazonia po r la expedición del 
barón de Langsdorff (182Ó-1829) siendo cónsul 
de Rusia en el Brasil suministró, aparentemente, 
parte del moterial usado en los trabajos de Mé- 
nétriés, especialmente en su M onographie de l a  

famílíe des M y i t h e r in a e ,  où sont décrites les es­
pèces qu i ornent le Musée de l'Académie I m p é ­

r i a l e  d e s  Sciencies (Mémoires de l'Académ ie de 
St. Petersbourg, sér. VI (Sciencies Naturelles), 
tome III p. 443), pero en este caso tam poco fué 
posible conseguir datos exactos sobre la exten­
sión de las colecciones zoológicas. Poco se sabe 
también sobre los pájaros coleccionados por 
W . J. Burchell, naturalista inglés que permaneció 
ocho meses en Paró (1829-1830). Su colección 
se halla actualmente en O xfo rd  (Inglaterra).

De 1826 a  1833 estuvo en América del Sur el 
célebre exp lorador y naturalista froncés A lcide 
d 'O rb igny, que debe ser mencionado aquí aun 
cuando penetróse poca en la Amazonia p rop ia ­
mente dicha. Pero en su rico colección de pá ja ­
ros, conservados en el Museo de París y des­
critos por el p rop io  v ia jero  en colaboración 
con el sabio o rn itó logo barón de Lafresnaye, se 
hallen tipos de muchas especies cuya patria  es 
la A lta Amazonia. Otros dos zoólogos france­
ses, Francis de Castelnau y Deville, penetraron 
en el curso de sus viajes (1843-1847) dos veces 
en la Amazonia, explorando el río Tocantins y 
descendiendo el Amazonas desde lo desembo­
cadura del Ucayali hosta Paró. La colección o r­
n ito lógica de esta misión se halla tombién en 
poder del Museo de París, y fué descrita por 
O. des Murs. Una publicoción moderna relativo 
a los pájaros sudamericanos del Museo parisién 
coleccionados po r d 'O rb igny, Castelnau y De- 
v ille  es Les possereoux trochéophones de l'Ame- 
r/que tropico/e, etc., por los Sres. A, Menegaux 
(jefe de lo sección ornito lógica del Museo) y

C. Hellmayr. Como d 'O rb igny, tam bién los her­
manos Robert y  Richard Schomburgk, apenas 
pasoron las fronteras de la Am azonia, tocando, 
en sus viajes importantísimos (1835-1844), las 
cabeceras de los ríos Bronco y Negro. Los tipos 
de los muchas especies de pájoros de la fauno 
guaiano-amazónica provenientes de las colec­
ciones Schombourgk se hallan en el Museo reol 
berlinés, descritas po r el Dr. Jean Cabanis sien­
do je fe de la sección orn ito lóg ica  de aquel ins­
titu to  y en el British Museum de Londres.

Tenemos ahoro que mencionar dos nombres 
de mucho prestig io, que inauguren la entrada 
de los noturalistas ingleses en las filas de los 
exp loradores de la Am azonia: A. R. W allace 
y H. W . Botes que llegaron a Paró en 1848, de ­
dicando el prim ero cuatro y  el segundo once 
años a investigaciones científicas en las mór- 
genes del río M ar y  sus afluentes.

Para el ramo de la ciencia de que tratamos 
aquí los viajes de W allace son más importantes, 
a pesar de haberse destruido, en su vuelta a 
Inglaterra, una parte de sus colecciones o rn i­
tológicos en un incendio a bordo.

Un trabo jo  sobre los pájaros, que W allace 
tra jo  de Paró, de los islas de Mexiana y de Ma- 
rajó, del río Tocantins, río N egro  y de varios 
otros lugares, fué publicodo en los Proeeedings 
o f t h e  Zoofígícal S e e ie t y  d e  J 8 6 7  por Ph. L. Scla- 
te r y  O. Salvín. Lo parte  principal de la colec­
ción fué adqu irido  por el Bríthís Museum, que 
tam bién posee muchos de los pájaros coleccio­
nados po r Bates.

Residió en varias partes de la Am azonio su­
perio r durante muchos años (ca. 1850-1870) el 
coleccionador inglés Houxwell, que repetidas 
veces rem itió  colecciones de pájaros pora Euro­
pa, donde las especies nuevas fueron descritas 
por los Sres. G ould, Scloter y Solvin. Estos dos 
últimos sabios tam bién tra taron en varios ar­
tículos sobre los resultados ornito lógicos ob te ­
nidos po r el Sr. E. Bartiett en el A lto  Amazonas 
y Bajo Ucayali en 1865.

De 1870-1872 coleccionó en la Amazonia 
el norteamericono Prof. Steere; pero parece 
que, aparte  de algunas noticias de los señores 
Sclater y Salvín, no existen publicaciones sobre 
sus viajes. En el año 1672 residió en Beiem, 
como cónsul inglés, el Sr. E. Layard, celoso o r­
n itó logo que d ió  un resumen interesante de sus 
observaciones sobre lo fauno de las aves de los 
alrededores de la cap ita l en el I b is  de 1873. 
En 1883-1884 estuvo en el A lto  Amozonas, en 
el Ucayali y en el H uallaga el coleccionista 
alemán G. G arlepp, de cuyos resultados el 
conde Berlepsch d ió  cuenta en el Journal fü r 
O rntfhologíe de 1889. Dos veces, en 1884y en 
1887, el norteamericono Sr. C. Riker pasó a lgu ­
nos meses en los alrededores de Sontarem reu­
niendo colecciones interesantísimas, que des-
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crib ió, ¡unto con F. Chapman, en el Auk del año 
1890-91, siendo las especies nuevas en parte 
ya publicadas antes po r W . Ridgway. Del año 
1 8 9 2 a ll8 9 4 e l alemán W . Schulz coleccionó ob ­
jetos de historia natural en el Bajo Amazonas. 
Entre los pájaros rem itidos por él a l conde Ber- 
lepsch se halla lo célebre Pipro opalizans, pá­
ja ro  c o s í legendario, solamente conocido por 
la descripción en el d ia rio  de N atterer, pues 
el tipo  mismo estaba perdido. Debe también 
ser mencionado aquí lo colección de l Sr. Geay 
da Guyana, pues una parte de e lla  fué  hecha 
en el A lto  río Cal?oene (1898). En 1901 a 1902 
el río Juruá fué visitodo por el Sr. E. Gorbe, en 
misión científica de l Museo Poulista. El señor 
G orbe tro jo  de este via je  colecciones de mucho 
va lor, descritas po r el Dr. H. V. Ihering en el 
volumen VI de la Revista del Museo Poulista. 
Uno colección pequeña, pero muy interesante, 
hecha por el coleccionador francés Mr. A. Ro­
bert en Igaropé-assú {E. F. B.) en 1904 fué ob ­
jeto de un artículo del Sr. Hellm ayrt en el vo­
lumen XII de las Novítotes zoologieoe, periódico

del Museo Rothschild, Tring. En los volúme­
nes XIII, XIV y XVII del mismo d ia rio  se hallan 
descritas las espléndidas colecciones de pájaros 
reunidas en los años 1905 ,1906 ,1907  y 1908 
en San Anton io  del Prato, en el río Tapojoz, en 
O bidos yT e ffé  y principalm ente en el río Mo- 
deira por W . Hoffmans.

La última im portante contribución pora el 
conocimiento de la fauna de las aves amazó­
nicas del mismo autor se basó en los bellos 
colecciones hechas por el Sr. Lorenz Müller- 
M ainz de l Museo de Munich, en los alrededores 
de la copita l y  en las islas M ara jó  y Mexiana 
en 1909 a 1910 y  se hallan en los Abhaníungen 
der Konigfích Bayrische Afeademie der Wissens- 
choften, Mathemotisch - physiuka/ische Klasse, 
en el volumen XXVI.

Sobre algunos colecciones de pájaros, apa­
rentemente pequeñas, hechas en los últimos 
años por naturalistas norteamericanos no cons­
ta nada, aparte  de noticias cortas, publicadas 
en diferentes d iarios norteamericanos.

fContinuard^

Piedra pintada en Javaraté - Río Vaupés (Colombia) 

¡FeregreKo G . A rbe ledas)

C O L O M B I A

Por estar referidos a la Longitud de Bogotá 
todos los trabajos cartográficos que efectúa 
actualmente l a  O f í e in a  d e  L o n g i tu d e s  d e  la  R e ­

p ú b l i c a  d e  Colombia, y ser éstos los más im p o r ­

t a n t e s  y  c a s i  lo s  ú n ic o s  que hemos encontrado 
como punto de apoyo pora  lo preparación d e  

n u e s t r a  Sección Cortográfica, damos hoy una 
breve reseña de los vicisitudes sufridas para 
llegar a lo  oetuol y defin itivo  «Longitud de Bo­
gotá», que reproducimos de un fascículo que

con este títu lo editó en 1925 lo r e f e r i d a  O fic i­
na de Longitudes.

La d ificu ltad de obtener una diferencia de 
longitud con toda la precisión que se requiere 
para aceptarla como defin itiva, d ificu ltad prove­
niente de nohoberse pod ido  em pleor el único 
método entre los existentes que da resultados 
dentro de una aproxim ación tan grande que 
puede reputarse como exacto—el cambio de
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señales telegráficas o radiotelegráfieas—había 
hecho que la longitud de Bogotá se conservase 
aún dentro de cierto g rado  de incertidumbre, a 
pesor de que observadores tan competentes y 
experimentados como el Doctor Julio G arab ito  
la hubiesen fi¡ado dentro de los menores límites 
compotibles con los elementos y métodos em­
pleados y supliendo la deficiencia de éstos con 
el esmero y el tecnicismo de las observaciones.

Habiéndose instalado redentem enteaparotos 
radiotelegráficos en Bogotá, la O ficina de Lon­
gitudes se apresuró a derivar de ellos su u tili­
dad para la fijación precisa de la longitud de 
nuestro O bservatorio Astronómico, y practicó, 
en los meses de Diciembre de 1922 y Enero 
de 1923, una serie de observaciones que le 
perm itieron llega r a un resultado bastante satis­
factorio ; simultáneamente, la Sección Primera 
de la Comisión M ixta delim itadora de Colombio 
y Venezuela recibió en Cúcuta, en la estación 
de Marconi, señales de A arlington, de la Torre 
Eiffel y  otras estaciones, y  obtenía así, dodo 
que Cúcuta esto ligada con Bogotá po r series 
de señales enviadas tam bién por inalám brico y 
en combinación con esta O ficina, otro doto  de 
la longitud que no podía menos de concordar 
con el primero. El prom edio de ellos, como se 
ve más adelonte, no queda afectado sino de un 
erro r insigniflconte.

Como dato curioso respecto a long itud , está 
el de que el prim er dato  de e lla  derivado de 
observociones astronómicas en tierros colom ­
bianas fué  el que obtuvo Américo Vespucio 
en 1499 por observación de la conjunción de 
M arte con la Luna el día 23 de Agosto del 
citado oño, pues aun cuando en el d ia rio  de 
Colón del Padre las Cosas se habla de que <el 
A lm irante buscaba en Haití un puerto seguro 
para ver en qué paraba lo conjunción de l Sol 
y de la Luno y  la oposición de la Luna y  Júpi­
te r*, y consta que llevaba las entonces famosas 
efemérides de Regiomontanus, no aparece nin­
gún dato de longitud obtenido, a no ser el que 
cita en la carta que d irig e  al Papa A le jandro  VI 
en donde afirma, refiriéndose a su segundo 
viaje, que navegó hacia el oeste nueve horas de 
longitud, y  agrega que <no pudo haber error 
porque hubo entonces eclipse de Luna» [eclipse 
del 14 de Noviembre de 1494). El manuscrito 
de Colón hace también mención de la conjun­
ción de Mercurio y  la Luna, pero el Padre los 
Casas agrega prudentemente: «Aunque parece 
que el A lm irante sabía a lgo de astrologie, los 
nombres de los planetos están equivocados, sin 
duda po r fa lto  del copisto». Como se ve, nin­
guno de estos datos se puede tom ar como uno 
observación de longitud.

La elección del procedim iento está descrita 
así po r Vespucio, según traducción del ita liano 
de l tex to  de Riccardi: «En cuanto a longitud

d igo  que hay tanta d ificu ltad  en saberla en­
contrar, que tuve grandísim o traba jo  en conocer 
con certeza cuánto me había desolojado en 
long itud, y tanto traba jé , que al fin  no encontré 
mejor cosa que aguardar a ver de noche la 
oposición de un planeta con o tro  y máxime de 
la Luna con los demás planetas, porque el p la ­
neta la Luno es más lige ro  de curso que nin­
gún otro ; y  lo  encontré con el A lm onaque de 
G iovani de Regiomontono que fué compuesto 
para el m erid iano de la ciudad de Ferrara, po ­
niéndolo de acuerdo con los cálculos de la 
Tabla del Rey don A lfonso. La conjunción debía 
verificarse a las doce o doce y media de la no­
che». Las efemérides de Regiomontanus para 
los años 1484-1Ó05 dan la conjunción paro 
media noche justa en Nürem berg, que era con­
siderado entonces en el mismo m erid iono de 
Ferro ro.

Refiriéndose o doto concreto de la longitud 
de Santo Fe, existen, durante la época colonial, 
los resultados de las observaciones hechas por 
connotados viajeros, entre ios cuales, por su va­
lo r científico, están las siguientes:

Bonne practicó observaciones de long itud  y 
la titud  y  saco estos valores: la titud  N orte, 4°-18'; 
long itud al Oeste de París, 75®-55'.

Es muy curioso que, relativamente a lo que 
entonces se pudiera alcanzar, esté más cerca de 
la verdad el va lo r de la long itud que el de la 
latitud.

D 'Anville obtiene lo  siguiente: la titud, 4°-8‘; 
long itud , 7 6 " - y .

Todavía es más marcada la diferencio, pues 
mientras la la titud  se ha a le jado, la long itud se 
ha acercado a la verdadero.

El Padre José Vaissette obtuvo: la titud, 4°-8'; 
longitud, 72 '’-2'.

Esta longitud, que en rea lidad es la más a le ­
jada de cuantas se obtuvieron, como que disto 
de la verdadera más de dieciséis minutos de 
tiem po, fué  precisamente la que se reputó como 
más exacto, hasta el punto que se la adoptó 
para calcular eclipses con e lla  y predecirlos en 
los almonaques.

D. José Celestino Mutis practicó unos curiosos 
trabajos, consistentes en lo observación simultá­
neo de los eclipses de un sotélite de Júp iter he­
cha en Bogotá po r Mutis, y en Cádiz por el 
astrónomo D. Jorge Juan; lo posición de Mutis 
es la siguiente: la titud, 4°-3ó'; longitud, 75°-43'.

N o  hemos encontrado el cálculo de esta ob ­
servación, pero sí el aná logo hecho para Car­
tagena, y  m aravillo lo minucia del deta lle  y el 
cuidado en la obtención del tiempo, arreglando 
un péndulo por horas tomadas po r alturas co­
rrespondientes de sol y con diferencias de sólo 
medio segundo entre dos observaciones.

Humboldt, en 1801, practicó observaciones de 
distancies de los bordes de la Luna y del Sol
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para determ jnar por eslo la long itud de Bogotá.
El resultado en prom edio es el siguiente; 

5h . . 24.‘ .0.
O btuvo tam bién la longitud de Bogotá por 

transporte del cronóm etro desde Cartagena, 
hab iendo obten ido lo de. esta ciudad por el 
mismo sistema con Cádiz; el resultado de estos 
operaciones, fué el siguiente: 5*' • 6 '”  • 2 6 ^ . 5 .  '

Además, practicó observoción de un eclípse 
de luna en Ibagué el día 21 de Septiembre de 
1601, y, ob ten ida por este medio la longitud de 
esa ciudad, dedu jo  la de Bogotá, tombíén por 
transporte de cronómetro, con esle resultodo:, 
5h . 6m - 17».0.

La concordancia de los dolos deducidos de 
Cartagena e  Ibagué con lo serie de observacio­
nes de distancias lunares de l 16 de Agosto in­
du jo  a l eminente v ia jero, como es natural, a 
despreciar la segunda serie y prom edior estos 
tres datos, y  osí obtiene para Bogotá en de fin i­
tiva: 5t> - ó"" - 16*.5.

Pero lo  curioso de este troba jo  es que sí en 
vez de d a r-fe  o los longitudes obtenidas por 
transporte, que como.se ve por el cuadro de 
marcha del cronóm etro podían estar afectadas 
de grave erj-or, se confía solamente en la de ­
ducida de l to ta l de los observaciones de luna, 
prom ediándolas, hubiera ob ten ido  el siguiente 
resultodo: 51?.- S "  - 41 ‘ .ó.

Es verdaderam ente adm irab le  que este resul­
tado difiera, solamente en un segundo y déci­
mos de la long itud verdadera.

Habiéndose encargado de la dirección del 
O bservatorio el sabio Caldas, en Diciembre de 
1805, practicó en los años de 1806 y 1807 ob ­
servaciones pora determ inor su posición, y aun 
cuando para la la titud, en que juzga que el 
e rro r apenas puede alcanzar a 5 "  y que en 
reo lidod alcanzaba a / y fracción, no conside­
ra como defin itivas ninguna áe las dos coorde­
nadas halladas.

La longitud la dedujo  de observación de 
eclipses de .los satélites de Júpiter, y  obtiene 
como prom edio de las de los años citados: 
4h . 32m - 14».0. p l Oeste del Observotorio 
Real de la Isla de León (hoy O bservatorio de 
Son Fernando) o seo 4t< - 57"> - 3 ‘ .4. de Gre- 
enwich.

Todavío aparece o tra  observación hecha el 
10 de M ayo de  1808, pero está sin calcular.

El v ia jero  inglés Stuart Cochrane, quien vino 
a Colom bia .en los años de 1623 y 24, da para 
Bogotá lo siguiente posición; la titud  4°-10 ', lon­
g itud  Oeste de Greenwích 7 3 "-5 0 ‘, pero no da 
da to  ninguno de donde la ha obtenido.

Con posterioridad, los Sres. Reís y Stubel, so­
lic itaron perm iso para verificar en el O bserva­
torio  de Bogotá trabajos referentes a la posi­
ción de dicho Observatorio, y, aun cuondo 
hemos hecho averiguaciones, no nos ha sido

posible hallarroquellos datos, ni tampoco cono­
cemos sus resultados.

La Comisión Corográfica no hizo, que sepa­
mos, observaciones para ob tene rla  posición de 
Bogotá, y re firió  todos sus trabajos o l m erid ia­
no de la .cap ita l de la República.

El ilustre matemático Sr. Rafael N ie to  Porís, a 
quien esta ciencia tam bié/i le debe muchos es­
tudios brillantes, practicó muchas observaciones 
para la determ inación de la longitud de Bogotá; 
desgraciadamente no hemos logrado obtener­
las para pub licar tam bién sus resultados, ha­
ciendo constar, sin em bargo, sus trabajos.

N o  conocemos trobajos posteriores hasta 
1897, en que el D irector de l Observatorio As­
tronómico, Dr. Julio G arovito, em prendió una 
serie de observaciones de ocultaciones de es­
trellas po r la Luna y eclipses parq fija r  la lon­
g itud.

La O ficina de Longitudes ligó  a Bogotá por 
te légrafo  con Qartogena y con Panamá, como 
aparece en la publicación de Coordenadas 
Geográficas en la form a siguiente;.

«El do lo  que sirve de base y. que liga .nuestro 
O bservatorio con los demás del mundo, es la 
long itud de Bogotá con relación o l meridiano 
de París. Este se obtuvo en 1910,.con los valores 
siguientes:

lo n g itu d  d s  C o r t o g e n a  (Con. des
Temps.1......................................................  5* - 1 1 " - 3 2 '.  3 °

LongUud p o r to lé g ro fo : C crto ge n a  o 
Bzgtiá ......................................................  0  - 0 5  • 4 7  . 84

Por la n ío : Bogotá p l W . da  Pon's........  5^ • C5** • 44*. 46

lo n g itu d  d a  Ponomá (Con. das Tamps]. S** .* 2 7 *  * 29*. 70  
lo n g itu d  da  Buanovanturo  o  Ponorrió,

c o b la ................ O*' • 0 9 -  .  46*. 30
Long itud  da  Buanavanturq  o Bogotá, . .  

ta lé g ro fo ........  0 “ • U -  - 59*. 2 4  O** - 2 í-  • 45s  54

Oa d on d e  B o g o l4  W . da  P o rí» ......... í** • 0 5 -  • 44«. I  6

Estos dos valo/es sólo d ifíe re ji en tres^óécimos 
de un segundo y cuyo prom edio da el va lo r de­
fin itivo  p a re ja

LONGITUD DE SOCOTÁ A i  W . DE PAAiS.. 5 "  • 0 5 ”  • 44«. 3  1
76**. 2 o ‘ .  0 4 ” . 65

Como posleriormente se adoptó  .el oieridíano 
de Greenwich como el in icia l de l mundo, sg tra ­
ducción es como siguet s , . . .

Long itud  da  Bogotá o l W . da  Pori$ . . .  5** • 0 5 *  * 3  t
Long itud  da  Poris o t E. da  G raanw iph. • 20  . 90

Da d on d e : Bogotá o l W . d a  G raanw ich  i4!^ • 5 6 - r 23«. 41
7 4  - 0 5 ‘ • 5 I ” . 65

N o u .--P o ro  e&to época (191Q) asta v a lo r  $a censidará 
como d a fln iliv o , p o r h o b a r a g o tad o  antoncas todos los ra* 
cursos cíantíPcos.y exactos dp  q u e  p o d io  d isponarsa . V ino  
luego  a l e m p leo  d p i inolámkxríco, m étodo  más perfec to , lo 
cuol d l6  Iv g o r en a l m undo o  .re p e tir  observaciones y  com* 
bíos da  saftofes d irec tos , ob ten iéndose  nuevos vo lo ras que 
yo  s6lo p od rá n  v a r íe r  m uy p oco . .

47Biblioteca Nacional de España



■
Pongo de Monseriche - A lto  Amozonos (Perú) ¡ForegroKo «nvioda p o r C . Mo>C|uarci|

•r« .*V

P E R U

Sígi/rendo nuestro p r o p ó s i t o  de da r o conocer 
(os cortas de nuestro eom potrioto Sr. Mosque­
ro, escritos desde Iquitos /  conteniendo i n f o r ­

m a c io n e s  d e  in t e r é s  que dift'cilmente podrion 
enconfrorse de o tro  modo, hacemos un extracto 
de fo corto fectiodo en de M arzo de 1 9 3 2 ¡  

e s ta  c a r t a  t r o t a  p r in c ip a lm e n t e  d e  difícuitodes 
y  detolfes de l a  n a v e g a c ió n  p o r  lo s  r ío s  a m a z ó ­

n ic o s .  De ello hemos separado, s in  e m b a r g o ,  

t o d o  lo  r e f e r e n t e  o tipos de embarcaciones y  

detoiies técnicos, p a r a  pubiicorto en o tra  oca­
sión, u n id o  a l  re s u m e n  d e  o t r a s  in f o r m a c io n e s  

a n á lo g a s .  Como siempre, conservamos ei estilo 
y  r e d a c c ió n  p r o p io s  d e l  o rig ina l, que en este 
coso se d e s a r r o l l a  e n  f o r m a  d e  d iá logo p u e s to  

que es contestando o preguntas hechas po r la  

E x p e d ic ió n .

«Muy señor mío y am igo paisano; Hoce pocos 
días que le mandé por aéreo lo más que pude 
de los informes que me pide, pero el re lato de 
D. Froilán Soria había sido escrito antes de te ­
ner carta suya, y como ahora pregunto justa­
mente po r informes que puede dec ir el am igo 
Sorio, le rogué me d ije ra  más cosas con sus 
preguntas de la carta a la vista. A qu í esto o mi 
lado, y taquigráfico no sé hacerlo, pero he de 
escrib ir ráp ido  lo que me diga.

Las lanchas que más navegan hasta bien 
adentro  son como La Libertad, San M iguel, San 
Pablo, que ohora es Portillo, que son 35 a 40 
toneladas, calan cuatro pies, en los meses de 
M arzo y A bril pueden llegar hasta lo más a lto  
de los ríos.

¿Cuántas personas pueden acomodarse en 
estos lanchas de 40 toneladas?

En estos lanchas ¿con su tripulación? (sQ diez 
y ocho tripu lación, ahora que se pueden acomo­
d a r veinte pasajeros, y  si lleva una alvarenga

de 20 a 30 toneladas pueden acom odar el per­
sonal que quiera.

¿Ha s t a  dos alvorengas acostumbran re­
molcar?

Sí; hasta dos alvorengas de 30 toneladas 
cada una a los costados, está más tiesa todavía, 
¡a, ¡o, ja, se está como en tierra.

¿No hay pe lig ro  de chocar contro piedros?
¡Cómo nol Para eso está el práctico, para eso 

navego sólo de día, sí; ah í se fué a pique el 
Cosmopolita chocando contra piedras, se fué  a 
pique lo lancha Inca por meterse en un remolino, 
y otra lancha, espere, otra no recuerdo, por 
la mismo causa. Eso hicieron po r andar de 
noche; el comandante ordenó que saliera de 
m odrugada, Am elia se llam aba la lancha eso 
de Hernández, veinte y pico personas, veintidós 
personas, ¡cómo no! se hon salvado, o tro  tanto 
José Hernández; el dueño y  comandante se 
ahogó porque el ogua em pujaba la puerta del 
camarote donde dorm ía, la presión del agua no 
le de jó  a b rir y su hermano dormía fuero y se 
salvó.

¿Peligros en general en la navegoción?
Por ejemplo: la Ham burgo se fué a p ique por 

estar sobrecargada, chocando en un bonco de 
arena, no resisten toda la corga, se Inclino a un 
lado, mucha elevación y poco calado... se tum­
bó y empezó a entrar el agua y a llí se ha que­
dado, no se ha pod ido  sacar, se quedó enterra­
da en la arena, la lancha se va hundiendo y la 
arena la va cubriendo. Cuondo fueron pora so­
carla sólo aparecía la chimenea. De 40 tonela­
das era la Hamburgo. La lancha Iquitos también 
se fué a pique así en un banco de arena; ésta 
llevaba una tienda a rriba , y aba jo  no tenía 
nado, chocó en la arena y |bonl d ió  una vuelta, 
se cayó de lado. Esta la sacaron, era de 30 to ­
neladas.
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¿Si se acabaran los víveres p o ro lgún  motivo, 
hay pe lig ro  de hambre?

N o, porque hay siempre ahí habitantes, hay 
cosenos en la montaña, o la o rilla  del río, coza 
y  pesca por el Ñapo,- sí, siempre se encuentran 
víveres, p látanos y  yucas; la tripuloción conoce 
de cacería y pesquería, eso no hay que buscar­
lo, pues aquí hay mucha gente que conoce 
de eso.

¿Cuál fué la causa de irse a pique el vapor 
<Liberal> de tu comando?

Fué la causa que estaba el río muy seco y que 
íbamos navegando con mucha precaución y, sin 
em bargo, chocó con un pa lo  que estaba en el 
fondo ; sí, y mejor dicho, muy podrido  el casco, 
porque el choque no fué im portante, fué de lo 
podrido  que estabo el vapor, lo  arrimamos ahí 
mismo, a un barranco, ahí se fué a pique, nadie 
se ahogó y hosta el vapor fué puesto a flote, 
cuando mermó el río, se quedó porte en seco y 
le tapamos el hueco, de h ierro  y tuercas, y se 
fué al astillero, a Mancos.

Ayudantes. Si, existen personol práctico de 
los ríos que conducen a Colombia y Ecuador.

Sí; si se rompen las paletas de la hélice, ios 
fogoneros son expertos para buzar, destorn illar 
prim ero uno, después o tro  y po r fin  el maqui­
nista y sin encabuzor nada, se ponen fác il; aho­
ra ya no, hace fa lta  agua a la proa.

¿Y sobre el pe lig ro  de culebras,animales, etc.?
Casi no hay, es uno rareza; cuanto tiempo 

que vivo, sólo vi m orir a uno; la culebra tiene 
la venta jo de dorm ir mucho. Hay culebras, sí, 
pero se encuentran pocas veces.

¿Y cómo tanto dicen de víboras?
Yo en expedición po r el Santiago (hice tres 

expediciones cuando lo de lo aurífera: el primer 
ono, seis meses,- el segundo, otros seis, y el te r­
cero, tres meses); yo ero m ayordom o del perso­
nal que llevaba, y ni un animal peligroso, ni cu­
lebras; ni yo, ni los demás, nadie se ha visto en 
pe lig ro  de nodo, de animales n i de  indios 
bravos.

Pero el otro día has dicho que cada hombre 
debe llevar un rifle.

Ah, sí, siempre, para cocerías, como hay oni- 
moles, puede aparecer un tig re  o a lg ú n ^ tro  
bicho. Yo tengo tre inta años de río y bosque y 
pe lig ro  nunca me encontré ninguno, he visto a l­
gunos tigres, pero se va cuando ve gente, muy 
poco se ve tig re  a trevido, muy poco.

¿Y cómo tantos hacen a la rde  de verse casi en 
pelea can animales fieros?

Pocos, pocos; yo uno vez he visto un tig re  
a trev ido  que atacó a otro, o un hombre que le 
atacó el tigre, pero el otro, a l verse atacado, le 
pegó un tiro ; son rarezas. Yo he estado cuatro 
años metido en una montaña con veinte hom­
bres y nadie ha sido atacodo po r ningún tigre. 
Es una rareza.

En el agua hay el lagarto, el caimán, que si 
está con hambre y se halla alguna persona ba­
ñándose o distraído a la o rilla  del río...; pero 
raras veces se han visto cosos así. Aquí arriba, 
en Huspocaño, sí,- uno que estaba bañándose lo 
agarró  y  se lo llevó, y fueron en su persecución, 
y a  los tres dios lo m ataron y lo abrieron, hallan­
do parte del hombre, esto ocurre uno vez.

Hoy ríos que tienen muchos de estos lagartos; 
son de unos tres metros, los grandes. Antes lo 
perseguían mucho; como había muchas balas y 
todo el mundo usa rifle , ba la  con ellos, a la ca­
beza, y  los han consumido bastante; es una ra­
reza que venga aparecer po r aquí un lagarto  y 
es un alarde.

¿Y sobre médicos y farm acia cuando hay ne- 
cesidod en lo selva?

Se lleva toda ciase de medicinas; las princi­
pales quinino, soles como para purgantes, píl­
doras de Reuter de Bristol, para picaduras de 
insectos,alcalis, curarino; toda lancha lleva algo 
de remedios; inyecciones, aquí cualquiera da 
inyecciones de quinina, plasmoquina, el caso 
que tenga la jeringa hipodérm ica. Para do lor 
de cabeza, para do lo r de barriga, Panquilier, 
alcohol de menta; toda gente que va a la mon­
taña lleva a lgo  de curarino y  o ico li para mor­
deduras de víboras, todo medicina de culebra 
hay que tom arlo po r la boca, en la herido cas! 
nada.

¿Y sobre el pe lig ro  de las mojaduras, los co­
torros, gripe... resfriados?

Si se está traba jando m ojado no hay peligro, 
y al parar el trabajo, se muda seco.

¿Dónde hoy más gente leprosa?
En el Brasil; oquí, como van recogiéndolos, 

hay en San Pablo 120 leprosos, la mayor parte 
del Ucayali. Son Poblo es aquí cerca de Iquítos, 
unos diez casas.

Ah ¿y dónde está el foco de tonta gente pin- 
todo que hay po r aquí?

|Ahl, por Chasuta ohí es el foco, es heredita­
rio : un podre p in t a d o ,  su h ijo  descubre la en­
ferm edad de muchacho; si es la madre la p in ­
tado, el h ijo  lo mismo. Por los pies o manos co­
mienza y, a veces, por todo el cuerpo. Hay unos 
que comienzan po r ennegrecerse más de lo  que 
son, y  detrás viene el blanco de cera repúgnen­
te que no se cura más.

Cuando ustedes lleguen aquí, todo el mundo 
les conoce, porque en las vitrinas de la fachada 
de esta librería exhibimos las ilustrociones y 
articules, conferencias que da usted, etc.; de la 
prensa madrileña A B C ,  Crisol, £1 Sol, Luz, H e ­

r a ld o ,  Estampo, Ahoro; también se reciben en­
tre gallegos Foro de V ig o  y P u e b lo  G a l le g o  con 
huellas de vinos del Rivero y Hznazos de cachu­
cha: |Lo que vas o poneeer! Eso no es carta ni 
es nada ¡hasta cachuchaaaal ¡Qué va decir
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Iglesiaaas! |Si le pusieras que sean todos solte­
reóos! D ile que no hay rincón de la tienda que 
no se vea su 2 5  céntimos figura.

Ya deposité en correos:
Un paquete con un mono ohumado, p la to  co­

rriente viaje.
Un paquete con una bote llita  de agua del 

Amazonos.
Un paquete con medio pau jil ahumado, buen 

plato.

Un paquete con paiche salado, p la to  indis­
pensable aquí, tonto para lo ciudad como en 
viaje de ríos.

N o dejen de m andar cocinar el paiche des­
pués de sacarle el <tosto>, el o lor. De la sucie­
dad  del agua del Amazonas y efluentes (casi 
todos igual) puede sacor la consecuencío de los 
filtros necesarios para tom ar aguo buena y me­
jo ra rlo  para las duchas de a bordo  de «Viento 
en popa...>

Raudal de Ipanoré • Río Voupés (Brasil'

(F o tog ro fío  G . A rbolada»)

E C U A D O R

Continuamos hoy, y la seguiremos hasta el 
fina l, en los números siguientes, la inform ación 
sobre esta exploración, que iniciamos en el nú­
mero tres con la publicación de la corta de don 
Nicolás G. Martínez, D irector del Observatorio 
Meteorológico de Quito.

I

T E N T A T I V A S

Posteriormente a esto carta que—como decía­
mos—sirvió para revelar la existencio de dicho 
volcán, se realizaron dos tentativas formales 
para llegar al <Reventador>.

La prim era es la del doctor Sincloir, reolizoda 
desde el 3 de Octubre de 1927, en que salió de 
Q u ilo , o l 15 de Enero de 1928, en que llegó a 
la misma ciudad después de un la rgo  recorrido.

Según se aseguró en Las Pampas, el doctor 
S inclair estuvo po r seguir la mismo vía  que ha 
llevado lo Comisión; pero que alguien logró

convencerle de que por aquello vía no podría 
lle g a r ol «Reventador»; y de que con seguridad 
llegoría  al volcán rem ontando el R ío Coca, 
aunque el recorrido habría de resultar mucho 
más largo. En efecto, en ese recorrido empleó 
más tiem po de l que era necesario, sin llegar a 
conseguir el objetivo.

La segunda tentativo fué  la rea lizada po r uno 
de los miembros de la Comisión, Sr. C. Bonifaz J., 
en el mes de Marzo de 1930. Saliendo de GuCi- 
chaló, se internó por la antigua rulo de los Mer- 
cedorios, o sea por el «Boquerón de Pesillo> y 
por «Laura Carbo». Demoró sólo nueve días, y 
tuvo que volverse, a causa del mal tiem po, y por 
la im posib ilidod de pasar un río (que p robab le ­
mente debe pertenecer a los orígenes de l Río 
d e l «Reventodor»), en  e l sitio llom ado San 
Pedro.

El Comité Nacionol de Geodesia y Geofísica, 
adhérente de lo Unión Internacional de Geode-
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sia y 6eofísica de Bruselas, deseoso de contri­
bu ir a l m ejor conocimiento de las regiones poco 
exploradas del te rrito rio  ecuatoriano, resolvió 
constitu ir uno Comisión, in tegrado po r D. Luis 
T. Paz y M iño, D. Joños Guerrero, D. Cristóbal 
Bonifaz g po r el Sr. G abrie l Martínez B. a fin  de 
que efectuara la exploración del volcán conoci­
do  con el nombre de «Reventador», situado en 
la región NE. de Baeza, localizándolo si era 
posible.

Para llenar este cometido, el Presidente del 
Comité d irig ió , el 2 de Diciembre del año p róx i­
mo pasado, una comunicación o l señor M inistro 
de Guerra y M arina, solicitando la oyuda pecu­
n iaria  del G obierno poro llevar a cabo esta ex­
pedición, la cual fuéconcedida inmediatomente.

El Sr. D. G abrie l M ariínez no pudo form ar 
parte de la Comisión, por haber sobrevenido 
una grave enfermedad a un m iembro de su fa ­
milia.

El Sr. D. Aurelio  Dovilo G., p rop ie tario  de la 
haciendo Las Pampas, situada al NE. de Baeza, 
había m onifestodo, desde mucho tiem po atrás, 
un gran entusiasmo por que se hiciera la exp lo­
ración de eso comarca, por lo cual tomó mucho 
empeño en m andar abrir, por cuenta de la Co­
misión, la pica hasta el Río M olo, instolondo los 
dos torobítos que eron indispensables para 
atravesar los ríos Oyacachi y Salado. Acom pa­
ñó o lo Comisión hasta este último río, y prestó 
valiosa ayuda proporcionando cargueros y ví­
veres para los peones.

LA EXPLORACION

O rgonizoda la Comisión en lo form a indicado 
en el copítulo precedente, se in ició la exp lo ra ­
ción y  he aquí cómo la relata la prop ia  Co­
misión:

Lunes, 22 de  D ic iem bre  de 1930, a las 6,20', 
salió de Q uito  en outomóvil, y a las 7,45' llegó 
a Pifo. De esta población salió a las 8,30', y a 
las 1ó,15 ' llegó a Papollacta, pob lodo indígeno, 
de unas 50 casas aproxim adam ente, que se 
ocurruca en un vallecito de las estribaciones 
orientales del Guamaní, a las orillas del río que 
lleva el mismo nombre de Papollacta. Este río 
noce de las estribaciones sur-orientales del Fi- 
locorrales. Más o menos de 3 kmts. al N N O . de 
la población, hállanse, en las proxim idades del 
río, unas vertientes de aguas termales llamadas 
«Baños», cuya tem peratura es de 5 6 "  en unas, 
y de 54" en otras.

En Papallacta, la Comisión fué atendida y 
agasajada po r el caballero  quiteño D. Antonio 
Jijón, recta y honrada autoridad de esta pa ­
rroquia.

No cree necesario entror en pro lijos descrip­
ciones del sector recorrido, desde Pifo hasta 
Papollacta, por cuanto es demasiado conocido 
po r los viajeros y turistas que, desde hace mu­
cho tiem po, vienen internándose por esta vía, 
en la provincia oriento l Napo-Pastoza.

El de Pifo a Papollacta es un comino de he­
rradura relativamente bueno. La Comisión lo 
encontró en buenas condiciones y muy seco en 
su to ta lidad.

Distancia recorrida:
En outo, 27 kmts., en h. 1,25'j a coballo, 

28 kmts., en h. 7,45'.
O bse rvac iones d e l d ía : El cielo, com pleta­

mente despejado, aun en el paso del Guamaní. 
Fuerte sol. Poco viento.

M a rtes , 23 de D ic iem bre  de 1930.—De Pa­
pallacta salió a los ó,30 ', y al puente del Río 
Quijos llegó a las 13,40'. S iguió hasta la peque­
ño hacienda de Guogra-yacu, situada en la o ri­
lla  derecha del Quijos, en el camino de Papa­
llacta o Baeza. A las 15,15' regresó de dicha 
haciendo a l puente, y, po r lo o rilla  izquierda 
del río, siguió a la haciendo Las Pompas del se­
ñor Aurelio  Dávilo G., situada a 13 kmts. del 
puente.

El camino de Papollacta hosta el puente del 
Q uijos se desarrolla en un terreno generolmen- 
te duro y bastante accidentado. La constitución 
del terreno perm ite que el camino se conserve 
en buenas condiciones durante la mayor porte 
del año.

El camino desde el puente o  Las Pompos re­
corre un terreno muy accidentodo en los 9 p r i­
meros kmts. Los restantes se extienden sóbre la  
llonuro, un tonto quebrado, que va ensanchán­
dose poco a poco entre las últimas estribacio­
nes de la cord ille ra  y el cañón de l río Quijos. 
Antes de llega r a Las Pampas se encuentra un 
insignificante establecim iento agrícola, llomado 
Guayuso (1618 m ts) de un señor Escobor. Los 
Pampas comenzó a establecerse en el año 1923. 
Tiene algunas hectáreas de pastos y  mucho 
caña de azúcar. Produce, más o menos, 2.000 
litros mensuoles de o lcohol. El maíz que se cul­
tiva es de mala calidad. Dicen que, aunque se 
introduzca semillas de prim era cióse, el maíz 
degenera después de la prim era o de la segun­
da cosecha hasta convertirse en un grano b lan­
cuzco y duro, muy semejante ol morocho.

Lo localización aproxim ada de Los Pampas 
es de:

Latitud Sur, 0 ' 2 5 ' 3 0 " i  longitud Occ. Green- 
wich, 7 7 ' ’5 1 '4 0 " ;  altitud, 1 .7 4 1  mts.

El Río Quijos corre a 400 mts. al sur de Los 
Pompos.

Distancia recorrida a caballo: 42 kmts.,-tiem­
po em pleado: h. 11,40'.

O bservac iones d e l d ía : En Papallacto a los 
ó,15' comienza o levantarse la n iebla. Hasta los
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15,30', completamente despejado. El sol, visible 
durante la mayor porte  del d io. En lo tarde, nu­
bes oltas ocultan el sol, y  lo n iebla v e  cubriendo 
las crestas de la cord ille ra . Apenas se ha senti­
do a lgo  de viento.

Lo tem peratura ha variado, durante el día, 
entre 10 '00°en Papoilacto, y 2ó '0° en Guogra- 
yacu. En Las Pompas se asegura que a llí no ha 
llov ido desde hace siete días.

M ié rco les , 24  de D ic ie m b re  de  1930.—En 
lo moñona de este d io, que omOneció bastante 
despejado, se p u d o  ver el cReventador» a 
N. 21" E.

Lo corga que conduce los víveres y el equ i­
pa je  de lo Comisión no llegó a Las Pompos en 
la tarde del d io  23; llega el 24 a los 9 ,30 '. Lo 
organización de l transporte o espoldas se veri­
fica hasto las 11,15'. La Comisión sale a pie o 
los 11,40'. M ientras el camino recorre po r las 
hectáreas desmontodas, el sol se de ja  sentir en 
todo su vigor. Lo vegetación altísima, en que se 
entro muy pronto, defiende un tanto de los ra ­
yos directos del sol.

Por lo  poco que puede apreciarse desde den­
tro de la selva, la p ic a  (trocha o camino para 
peotones, ab ie rto  provisionalmente) se desarro­
lla, desde Las Pampas a l río Borja Chico, en un 
terreno generalmente plano. Del Borja Chico al 
tercer descanso (h. 13,40' y 4,445 kmts.), en un 
terreno de suave ondulación, cruzado por a lgu ­
nos riochuelos. Del tercer descanso al cañave­
ra l del Chaco el terreno es fuertemente acci­
dentado; le cruzan algunos riachuelos. Del ca- 
naverol al Choco es ondulado y cruzado tam ­
bién po r algunos riachuelos y quebradas.

La dirección general del río Sardinas Grande 
y de casi todos los riachuelos es de NO . a SE.

La pica, desde Las Pampas a l Chaco, salvo 
las infinitas curvos, que son imprescindibles por 
lo vegetación y por lo form a del terreno, tiene 
una dirección generol de SO. o NE.

A  las 18,00' llegó  a l Chaco, ranchería de in­
dios orig inarios de Archidona, establecidos en 
este lugar desde hace unos veintisiete años, p ró ­
ximamente. En el Chaco la Comisión encontró 
a l R. P. Josefino Pedro Savio, de la misión del

Tena, que había venido a catequizar los indios 
en los días de N avidad y Reyes.

En el Chaco se encuentran los restos de una 
antiguo destilación de aguardientes en grande 
escalo. Las dos fam ilias indianas del Chaco su­
man unas 50  personas más o menos. Cultivan 
plátano, de molo ca lidad, caño de azúcar, maíz, 
de mola colidad, un poco de café, guabos y 
uno raíz de aró ideo que los de lo región de ­
nominaban mandi (popa índía^. Constituye una 
opreciab le  comida.

La localización aproxim ada del Chaco es de:
Latitud Sur, 0 "23 '00 "; long itud O cc.deG reen- 

wich, 7 7 "48 '20 "; o ltitud , 1.Ó15 mts.
El río Quijos corre a  700  mts. a l sur de l Chaco.
Distancia recorrida: 14,516 kmts. Tiempo em­

pleado: h. ó ,20'.
O bse rvac iones d e l d ía : Durante todo el día 

el cielo bastante despejado. Sol fuerte. Ningún 
viento. A las 1ó,00' una gorúa (llovizna) que 
no duró sino cinco minutos.

La tem peratura ha variado entre 25'5'’, a las 
11,50' en el río Sardinas Chico, y 16,0'’ a las 
ó ,30 ' en el Choco.

Jueves, 25 de  D ic ie m b re  de  1930 .—Todo 
este día se dedicó a reorganizar el transporte 
de la im pedim enta. Los cargueros estoban muy 
cansados.

(Continuará)

Un pro longado retraso en lo  fabricación del 
popel especial que se u t i l i z a  p a r a  la  confección 
de n u e s t r a  R e v is ta  h a  motivado la  demora ex­
cesivo en lo  a p a r i c i ó n  d e  e s te  n ú m e r o .

S u b s a n a d o  e s te  inconveniente, esperamos que 
en lo sucesivo no volverá o p r o d u c i r s e  un re tra ­
so ton considerable y ton a/eno o nuestra vo­
luntad.

Sirvon estos líneas de ob ligada  aclaración y 
como respuesta o las muchas cartas que hemos 
recib ido de n u e s t r o s  s u s e r ip t o r e s ,  c u y o s  in t e ­

re s e s  n o  s e  perjudican, p o r cuanto que los  sus­
c ripc iones  se con troen  a un núm ero  d e te r­
m in a d o  de  e je m p lo re s ; seis o doce, según 
sean aquéllos, semestrales o anuales.
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Ejemplor: 2,50 ptas.
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